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CARTA PASTORAL.

NOS EL DR.D. FRANCISCO L.\NDEIRAY SEVILLA,
P O R  LA GRACIA ME DIOS T  D S  L A  SA N T A  SED E AP OS­

TÓ LIC A, OBISPO D E  C A R T A G E N A ,  CABALLERO GBAN 

CRUZ D E  LA B E A L  Ó8D B.N D E  IS A B E L  L A  CATÓLIC A,

T D E  LA D E  PR IM E R A  CLASE D E  B E N E F I C E N C I A ,  ET C .

J  l venerable cleto n á los fieies de m i dióoetis, salud 
ín  nuestro Señor Jesucristo.

Amados h erm anóse  hijos m ios: Os escribo esta 
carta con e i corazón partido de dolor. También á 
vosotros os considero afdotsdos, y  e a  todos los ám - 
iDitos de la católica España se habrá levantado á 
estas horas u n  sentim iento de santa indignación 
en todo pecho verdaderamente español. Los p e ­
riódicos han llevado á todas partes las horribles 
biasfómias que se atrevieron á profárir algunos 
diputados de lasCórtes C onitituyentss con ocasion 
de la cuestión religiosa, en mal hora suscitada, 
contra los más augustos y  adorables misterios de 
nuestra divina Rsiigion, y  contra  los objete® más 
sagrados y queridos de los corazones españoles. La 
mayoría de la Cárnara con su  presidente y todos los 
españoles que  estaban presentes, protestaron e n é r ­
gica y  solainnemente contra tan sacrilega osadía.
Al oír la España ese leLguaja de la impiedad des­
carada, que viene á h erir  los sentimientos más de­
licados de su  alma cristiana, ¿cómo dejará de p ro ­
testar también y de espresar a ltam ente y  de ta m a­
nera  más pública y  ¡solemne su  profundo dolor^ 

iQué! ¿Puedo naJie  considerarse oon derecho á 
pre tender llenar de lodo lam agestad de los sacro­
santos ml.slerios que reveren lem ent- añoramos 
diez y seis millones de españole»? Todavía 1a ley 
sobre libertad de cultos esta en  embrión, y  ya asis­
timos, con motivo de esta cuestión, á  esos tristes 
especláculos, á  esas escenas escandalosas, corno 
nunca  se  han visto en  esta cató’ica nación. Siem­
pre babianios temido qu=i la libertad de cultos, 
que los esp-dfioles no queremos, habla de signiflcar 
para  algunos ta libertad de blasfemar de las cosas 
más santas y  de u ltra jará  n uestra  divina Religión. 
Pero nu nca  pudimos c reer que se  diese el ejemplo 
desde tan alto, ni tan pronto.

iQ u ése iá  más adelante, si esto no se corta con 
nuestras enérgicas y públicas pretextas? |Ah! No 
lo dudemos, amados mios en  el >Señor; la semilla 
venenosa que empieza á  derram arse en  nuestro 
suelo, si los españoles la cultivasen, nos daría fru­
tos m uy  amargos. Es preciso, pues, que la des­
echemos desde lu eg o ; que  digamos en la forma 
más solemne que las leyes nos pej-mitan, que  no 
queremos aquí ese veneno; que no podemos con ­
sentir que sean ultrajados por nadie los misterios 
de nuestra sacro^íanta Religión; y  así lo harán , á 
no dudarlo, en  toda España todos los que se p re ­
cian de hijos de esta noble y  católica nación.

Nosotros, mis amados diocesanos, Qo somos m e­
nos católicos, n i ménos españoles q ue  los de oíros

tiuntos. Todo lo contrario estamos demostrando á 
s faz de la D a c i ó n .  Eu esta  tierra  privilegiada, á 

donde la Divina Providencia rae ha traido para 
amarla y  adm irarla, m ientras se  lamentaban los 
desmanes y sacrilegios que se cometían en  algunas 
otras partes, apenas se advirtió la m enor expresión 
contra nuestra augusta religión, n i contra nada de 
lo que á elU se refiere; pues (rár nada reputo al­
gunos ligeros heclios aislados, que  no quedaron 
sin  correctivo, n i tuvieron consecuencias. Has de 
u na  vez ía tranquila y  serena actitud religiosa de 
esta capital y  por p unto  general de (oda la Dióce­
sis m e ha servido de motivo para levantar al cielo 
mi corazon agradecido y  darle humildes y  sinceras 
acciones de gracias por la bondad con q ue  se dig> 
naba m irar á mis amados hijos en  el Señor, con ­
servando puros en todos y cada uno de ellos los 
sentimientos de religión y  de piedad q ue  siempre 
los han  distinguido y  facilitándoles los medios de 
ponerlos por obra, como en épocas normales y  bo­
nancibles. Es este  ciertaoiente u n  país especial­
mente favorecido de D io s y d e - I a  Virgen Santí­
sima.

Pero esto mismo, amados mios, nos tiene más 
obligados. !Ia llegado el tiempo predicho por el 
Apóstol, en que los maestros de la  mentira, no pu- 
diendo sufrir la sana doctrina, escandalizarían nues­
tros oídos combatiendo la verdad  y proclamando 
fábulas ridiculas é  impías. Respondamos nosotros á 
estas impiedades, proclamando m u y  alto q u e  esta 
{é divina, don precioso q ue  hemos recibido de 
Dios e n  las aguas del santo Bautismo, está p rofun ­
damente gravada en  nuestra  alma, que la amamos 
sobre todas las cosas, sobre combinaciones políti­
cas y  sobre todos los intereses mundanos, y  que 
no|pudemos sufrir que se la ataque, n i  escarnezca 
por n ing ún  motivo, n i por nadie. No es esta cues­
tión de partidos, es cuestión de españoles; es cues* 
tioQ de católicos; y los hijos de esta mi amada Dió­
cesis han demostrado y abora están obligados á  d e ­
m ostrar más que nunca, q ue  son antes que (odo, 
sobre todo y á pesar de todo, espafloles y  católicos 
en  alto grado.

Protestemos desde el fondo de nuestros corazo­
nes contra las groseras blasfemias que  tan to  baa 
ofendido á  los objetos de nuestro  amor. El misterio 
adorable de la Trinidad Santísima fué necia y  b u r ­
lescamente escarnecido; la divinidad de nuestro 
Señor Jesucristo impiamente neg.'da y  vilipen­
diada; la pureza virginal de María Santísima, Ma­
d re  de Dios, htícba objeto de mofa y de de'.precio. 
¡Cuánta grosera imtileilaJ arrojada, como u u  i n ­
sulto >obre otro iiifulto á la (reiite de u n  pueblo 
ent«ro de creyente^I Compadezcamos á esos infe­
lices, q ue  tie len su  entendim iento y su  corazon 
enfermos, y  pidamos á  Dios q ue  los cure , los i lu ­
m ine  y loa guie pot el camino del bien.

Pero realm ente, ¿podemos oír todo esto sin h o r ­
ror, amador hijos mios? ¿Podemos oirlo, *ln que 
nuestro  corazon se llena de espanto y nuestro  ro s ­
tro  de vergüenza? ¿Podremos oirlo, sin q ue  nos 
apresuremos á desagraviar de tan  horrendos u l ­
trajes á  Dios, Nuestro Señor; y  á su  Madre Santi- 
stma, de la manera mas pública y  solemne qua nos 
sea posible? Las ofendas han sido pública>; públi­
cos sean también los desagravios; pública sea la 
proie>taoion de nuestra íé en  ta a  augustos mis- 
terios. , ,

V a y a m o s  todos í l  templo de Dios vivo; vayamos 
todo.-, á los piés d-5 Dios, Uno en e.*-i r ia  y  Trino 
en persona?; á  los pié< de Nuestro D iv id o  Reden­
tor Jesucristo, Hijo tínico de D.ios desde la e te rn i­
dad, é Hijo único de la Virgen Mana en el tiempo; 
á  los piés de esta Madre dulcísima, Vi^rgen perpé- 
tuam ente Inmaculada; vayamos á echarnoj á sus 
soberanos piés, y  allí postrados alabemos, ensalce­
mos y  gloriSqueraos de lo íntimo de nuestro  cora­
zon á  la Beatísima Trinidad, á Jesús Redentor y  
Silvador Divino de lo* hombrea y  4 Maris, Madre 
de Dios, Virgen purísima an tes  del pai'lo, e n  el 
parlo y despues del parto; protestemos publica­
m ente que esta es nuestra fó y  que en ella quere ­
mos v iv ir y morir, á  pesar de los esfuerzos de los

impíos é insensatos que q u 'e ran  arrebatárnosla; 
pidamos por último misericordia para España y 
perdón para los blasfemos.

Al efecto, o rdeao  y  mando q oe  e n  la  santa igle­
sia catedral, en  las parroquias y  adyutrices de la 
diócesis, en las iglesias de los conventos, y  en  las 
de los establecimientos d e  beneficencia en  que se 
pueda, se celebre u n  triduo de desagravios, e tc .

Recibid, amados hermanos é  hijos mios, la b e n ­
dición que os doy coa toda la efusión de mi cora­
zon, en el nom bre del Padre y  del Ibjo y  del Es­
p irita  Santo. Amen.

Dado on Múreia á I d e  Mayo de<869.—FaAN- 
CI8C0, Obispo de Cartagena.

CORTES CONSTITQYhNTES.

P R E S ID E N C li  DEL SR. RIVBEO.

Ex'.racto d i la sesión celebrada él dia 29 de 

Mayo de 1869.

Abierta á  la  una  y ca»rto  y leída el acia de la 
sesión an terio r por el señor secretario Llano y  
Persi, iu é  aprobada.

Las Cortes quedaron enteradas de q ue  e l señor 
MartoB no podía asistir á  la sesión por hallarse en ­
fermo.

Se dió lectura de la siguiente proposicion au to ­
rizada por las secciones:

■Articulo único. Se abonarán  á  los jefes, ofi­
ciales y  sargentos que  hayan  e>tadj en  la em ig ra ­
ción las pagas que debían deveugar Cunforme á 
los empleos que disírutaljan en  el acto de emigrar, 
próviu el correspuudiente expedien te  que  se for­
m ara en seguida.

Palacio de las Córtes, 11 de Mayo de 1869.—Víc­
to r  Bnlaguer.— Nicolás Solo.— TumásMaria Mos­
quera.— tjabrie l R odríguez.-M ariano Villanueva.
—Luis de Moliiii.—José ü. Sorni.»

El Sr. BALAGUEB; Pocas palabras serán  bastan­
tes para apoyar la proposicion q ue  se acaba de 
leer, ai pié de la  cual se en cu en tran  firmas de in ­
dividuos pertenecientes á lodas las fracciones de 
la Cámara, pudiéndose decir, por tauto, que  está 
en el animo de todos los señores diputados lo que 
aquí se propone.

Lo que proponemos ahora se ha becho en  otras 
ocasiones, porque justo  es enjugar las lágrimas 
q ue  se h an  derram ado y dar la recompensa m ere­
cida á  los que h an  expuesto sus vidas eu  defensa 
de la causa de la libertad, que por fin ha triunfado 
en Setiembre.

El señor m iais tro  de la GUERRA: E l ministro 
de la G uerra está completamente de acuerdo con 
las apreciaciones del Sr. B.ilaguer relativas á los 
dignos generales, jefes y  oficíales del ejército qu3 
tantas amarguras h an  pasado e n  ta  emigración. El 
ministro b ien hubie ra  querido tener que tomar la 
iniciativa; pero no lo ha becho teniendo e n  cuen ­
ta elevadas consideraciones.

En efecto, los valientes militares que acudieron 
los primeros al sonido del clarín  e n  defensa de las 
libertades, como los regimientos de caballería de 
Bailen y  (jaiairavs, los de iofanteria de Bailen y 
Almaasa, y  los artilleros que  con tanto valor se  ba­
tieron en  uiiíon de lo< valientes paisanos de Ma­
drid , merecen una recompensa, razón por la que, 
sin creer necesario decir más, me asocio i  lo dicho 
por el S r. Balaguer.

Leída de nuevo la proposicion, fué tomada en  
consideración, acordándo.se pas?ra á  las secciones 
para el nombramieuto de oomision.

El Sr. Da MATO: Voy á  dirigir una pregunta al 
señor miuiat'O do Ilicienda, reducida á  saber si en 
el caso de q u e  alguna com pañía 'de ferro-carril 
pueda v e n ir  solicitando aumento de subvención, 
está dispuesto ó  no á darlo antes de que t e  consi­
ga n ive la r  los presupuestos; y  dado el prim er ex ­
tremo, si piensa concederlo á  alguna q ue  creo se 
haya acercado ya con ese objeto, en cuyo caso se 
gravaría m ucboal Estado.

El señor ministro de HACIENDA: Yo soy opues­
to por principio general á  toda subvención, y  si 
he dado algún auxilio, ha sido porque estaba ocor- 
dado por una  ley, si b ien ya manifesté que si h u ­
b iera sido yo el que  había d e  haberlo propuesto, 
no lo habría becho.

El Sr. DAMATO: Doy las gracias al señor minis­
tro de Hacienda por la contestación que ha dado, 
y que ruego á  tas Córtes tengan p re s e n te , porque 
es de importancia.

E l Sr. PRÜNEDA; Elegidos los ayuntamientos 
por e l sufragio uriivessal, del mismo modo q ue  los 
diputados á Córtes, no quedan  más que las diputa­
ciones provinciales elegidas por otro método d is ­
tinto, lo que no deja de ser una anomalía; y  yo 
rogarla al señor ministro de la Gobernación se s i r ­
viera acordar sean elegidas por el sufragio u n l-

E1 señor ministro d é l a  GOBERNACION: El sen­
tir  del Gobierno en  esa parte es e l de S. S., y  desea 
convocar p ronto los colegios para que esa elección 
tenga lugar.

El Sr. PRUNEDA: Doy gracias a l señor m inistro 
de la Gobernaoion por su  respuesta.

El Sr, CABELLO; Tengo que hacer una prfgunta  
al señor m inistro de la Gobernación, reducida é 
saber si lo!  ̂ayuntamientos q ue  tienen decidido cu ­
b rir  sus respectivos cupos con voluntario.s q u e ­
dan afectos á la misma responsabilidad que los que 
presentaban sustitutos.

El señor m inistro de la GOBERNACION: In d u - 
dableuiento tienen  que quedar sujetos á  esa r e s ­
ponsabilidad, pues de o tra  m anera q o  se cum pli­
ría  la ley.

El S r. SERRACLARA: Deseo recordar una pre ­
gunta que dírígi hallándose ausente e l señor m i ­
nistro de la Gobernación.

En el pueblo de Lízarza se  negó en  1361 la se ­
pu ltu ra  en  el cem enterio al cadáver de u n  vecino 
de aquel pueblo, porque según manifestó el p á rro ­
co no había pagado los diezmos. Al verificarse la 
revolución , la junta  acordó trasladarle del huerto  
donde se encontraba al cementerio. Hubu oposi- 
oion á esto, pero  se descerrajó la poerta  y  se depo­
sitó allí e l cadíver. Bl cura consultó al Obispo de 
Vitoria, y se declaró que quedaba manchado aquel 
lugar sagrado. Este asunto fué ai gobernador civil, 
y basta ahora no se lia resuelto el expediente.

El señor ministro de la GOBERNACION: No he 
tomado antecedentes sobre ese asunto, porque en 
medio de tantas ateocíones como me rodean, no be 
tenido tiempo para ello; pero esta misma noche 
los pediré y  procuraré resolver el expediente con 
arreglo á ta justicia.

El Sr. SERRACLARA: Doy á S. S. gracias por la 
respuesta qne se ha servido dar.

El Sr. DIAZ QUINTERO: Ya días pasados m ani­
festé que, según lo que dispone el reglamento, d e ­
bía darse cuenta á Tas Córtes por lista de todas las

peticiones que les fuesen dirigidas. Hace tiempo 
que se  dirigió una por u n  señor diputado electo y 
•roclamado en el escrutinio, y  no be oído que se 
laya dado cuenta de ella. Lo hice así presente, y 

el señor vicepresidente q ue  se hallaba á la »azon 
en  ese sitio (señalando á  la mesa) manifestó que 
se buscaría y se  le Jaría curso. De^eo, pues, saber 
lo que haya e u  esto punto.

El señor YICbPRESlDENTE (Moncasi): Yo no es­
taba presidiendo e n  el dia á que se refiere S. S ; 
pero de todos modos, si la petición á que  S. S. se 
refiere es la del dlput^ido electo por Castura, re ­
suelto ya este asunto por las Córtes, no creo que 
pueda tener efecto alguno esa solicitud.

El Sr. DL\Z QUINTERO: La exposición de que 
trato no se refiere á  la elección; pero aun cuando 
esto fuera, la mesa debe dar cuenta de todas Us que 
se  presenten, pues de otro modo vendría á consti­
tuirse en  u n  tr ibunal do censura prévia, lo que 
no puede aceptarse.

El señor VICEPRESIDENTE (Moncasi): Esa teoría 
podra ser aceptable para el Sr. Díaz Quintero, mas 
no para la mesa. Aquí ban venido algunas exposi­
ciones alacando la inviolabilidad y  los derechos 
de tos señores diputados, y  de ellas no ha creído 
la masa qne debía dar c u e n ta , porque e ran  con- 
■rarías á  la dignidad de las Córtes. Esto no quiere 
decir q u e  la exposición á q ue  S. S. alude se en ­
cuentre en ese caso; se buscará, y  la mesa v e r i  lo 
que debe hacer.

El Sr. DIAZ QUINTERO: Si hay algunas q ue  se 
encu en tran  e n  el caso q ue  S. S. dice, n o  veo por 
qué no se ha de darcueu ta  de ellas, mandándolas 
á los tribunales para  que obren en  justicia.

Por lo demás, yo deíeana, yo deseo q ue  ei señor 
m inistro de laUubernaoion te  baga cargo dé lo  
que resulta de esa exposición, y  diga s i está d is ­
puesto á  castigar al que  ha fallado a la ley no e n ­
tregando á ese diputado electo y  proclamado la 
credencial con  que debía haberse presentado 
aquí.

El señor ministro de la GOBERNACION; Ya ma­
nifesté días pasados que uo teoia noticia de que  se 
hubiese negado la credencial á  u n  diputado electo; 
y  extraño que de.->pues de tanto tiempo no se haya 
acordado hasta ahora de hacer esa reclamación; y 
sobre todo, que no hubiese acudido á donoe era 
natural lo hiciese, caso de tener lugar esa nega­
tiva.

Por lo que hace á las exposiciones de que  se ha 
tratado, no puedo decir n a i a  mas, sino que si las 
Cortes c reen  que d eben  ir  á  los tribunales, á ellos 
se ilev arán , pero ín terin  esto no suceda, el G obier­
no nada puede hacer en eso.

El Sr. ÜCHÜA: Deseo saber cuál ha podido ser la 
causa de q ue  de algunas exposiciones qne varios 
de mis dignos compañeros y yo hemos presentado, 
relativas á algunas aseveraciones hechas en  la 
cuestión religiosa, no se haya dado cuenta. Y de 
paso espero que el señor presidente me reserve la 
palabra para  cuando esté presente el señor m inis­
tro  de Hacienda.

Bl señor VICKPRESIDENTE (Moncasi): Quedará 
r e s e r v a d a p a l a b r a  á  S. ü. para  cuando se halle 
presen te  el,señor miitistro de llacienda.

Por lo q b e  hace á no haberse dado cuenta de las 
exposiciones de que  S. S. ha hablado, debo m anl- 
fe^iar que al indicar yo q ue  había algunas gra­
vemente atentatorias contra la InviolabiliJad de 
los señores diputados, precisamente m e refería á 
ellas.

ÓBDEN DEL D U .

El señor VICEPRESIDENTE (Moncasi); Díscusioa 
de los d ictámenes de lacomision de peiicíones.

Sin debate alguno fueron aprobados los dictáme­
nes núm eros 209 a! 526.

Leído el S30, decía lo siguiente:
«D. Alejandro Gómez, contador de la fábrica del 

Sillo, por si y  á nom bre de los pocos sargentos 
que aun  v iven de los que tomaron parte en los su ­
cesos de la Granja e H  3 de Agosto de 1836, acude 
á  las Córtes solicitando una recompensa nacional.

La comision opina que pase al ministro de la 
Guerra.»

Abierta discusión sobre él, dijo 
El Sr. MOYA: Yo desearía que n o  se dijera s im ­

plemente que pase al Gobierno, sino que pasara 
con recomeudacian; pues a un  cuando no la nece ­
sitara para que el Gobierno la atienda como se m e­
r e c e ,  se tra ta  d e  u n  gran  servicio hecho á  la pá- 
tf l i ,  y  no creo estará de más se recomiende.

Sin más debate fué aprobado el dictámen.
Sin discusión quedaron aprobados los señalados 

con los números 231 al 235.
Sin más debate se aproBó el dictámen, y  sin 

discusión los siguientes hasta el 261.
Leído el S6i, decía:
«El Obispo de Cuenca y cabildo eclesiástico acu ­

den á las Córtes con objeto de vindicarse de cierta 
imputación que pesa sobre sus personas á conse- 
c a ecc iad e la  pregunta hecha por un  señor d ipu­
tado en la sesión del l d e  Abril, relativa á t ra ­
bajos carlistas que  se estaban haciendo en dicha 
ciudad por una ju n ta  compuesta d e  cuatro  canó­
nigos auxiliados por el Obispo, y  suplican q ue  se 
declare en su  seno y solemnemente q ue  carece de 
funJamento y fué sin duda hija de noticias falsas, 
ó  que se abra  sin  tardanza una  información am­
plísima para esclarecer los hechos y ap licará  cada 
u no  su merecido.

Considerando que  por la  inmonidad q ue  gozan 
los diputadas !=on irresponsables de cuanto expon ­
gan en las sesiones de las Có: tes:

Considerando que á nadie puede privarse de los 
medios de vindicar su honra, y  que el señor Obispo 
de Cuenca y demás personas aludidas en  la sesión 
que menciona», pueden sin autorización del Con­
greso publicar documentos y practicar las infor­
maciones que estim en convenientes para ponerse 
á salvo de cualquiera manifestación que les h«ya 
podido lastimar, la comision es de diotámen que 
no há lugar á deliberar.»

El Sr. OCHOA (D. Cruz): Ruego al señor presi­
dente mande leer la exposición del señar Obispo 
de Cuenca, á que se  refiere el dictámen de la co­
mision.

El seflor SECRETARIO (Llano y  Persi): Dice así: 
(L eyó)

Bl Sr OCHOA (D. Cruz): Ya vé f |  Congreso que 
la pfticion del señor Obispo y Cabildo catedral de 
Cuenca no puede Sír más justa. Han sido calum ­
niados gratuitamente, según dicen; nada más n a ­
tural que, p íd a D  una vindicación de sus agravios, 
para  lo cual lo que procede es que se declare que 
la p regunta hecha  aquí y  la respuesta dada fue ­
ran hijas de nolicí»s falsas, ó que  se abra una  in ­
formación para demostrar sí e l señor Obispo y 
Cabildo catedral son conspiradores, ó  en otro caso 
desaparezcan las acusaciones que aquí se h i ­
cieron.

Yo que estoy seguro de que e l  episcopado y  el 
Clero español, no solamente no c o n sp ira n , sino 
q ue  n i  descienden al te rreno  político, entregándo­

se exclusivamente á  su apostólico ministerio, no 
puedo menos de p e d i r á  ta  Cámara que declare 
que no había fundamento para la p regunta del s e ­
ñor Romero Girón, n i para la contestación que le 
dió el señor ministro.

Si esto no se bdoe, yo m e limitaré á  sostener la 
negativa del señor Obispo y cabildo catedral de 
Cuenca, y  con la regla que  el que niega un  hecho 
con negarle ba$ta, yo niego todo lo que en  contra 
de los respetables peticionarios directa ó indireo- 
tameote se  ha dicho.

El Sr. ROMERO GIRON; Ignoraba que esta peti- 
cíou se pusiera hoy al debate, y  no tie podidu oír 
p a r te d e  lo que ha expuesto  el Sr. Ochoa; pero lo 
último que le  be oído lUe baata para  contestar 
á S .  S.

Deede luego yo no he de llevar esta cuestión al 
te rreno que S. S. gusta llevarlas; pues aunque lle­
vo poco tiempo eu  el Parlam ento, be adquirido 
bastante experiencia para  saber i  q ué  atenerme 
respecto á ios discursos de S. S. ¿Qué es lo que 
aquí ha sucedido? Un diputado de la  nación por la 
provincia de Cuenca, no diputado de los cabildos 

eclesiásticos, n i  de los Obispos, n i de los carlistas, 
hizo aquí una  pregunta que tuvo por conveniente 
acerca de noticias de conspiración en  aquel país 
en  g ran  parte carlista, y  por este motivo ha sido 
objeto de graves inculpaciones, n o  diré calumnias, 
porque los Obispos no calumnian.

Despues, la noticia de mi pc;eguuta llega á Cuen­
ca, y  tas ju n tas  se  disuelven, y  todo se apacigua, y 
entonces el Obispo y  el cabildo toman la pluma, 
y  hacen la exposición que han oído las Córtes, pi­
diendo eso que el Sr. D. Cruz Ocboa ha indi­
cado. ¿Qué he de decir yo sobre tsto? Si defen­
sa necesitara, la encom enJariá al buen juicio de la 
Cámara.

Diré únicamente que  algún fundamento habría 
para mí pregunta, cuando hace pocos días ha tenido 
q ue  ser registrado el palacio episcopal y  la catedral 
de Cuenca pur sospechas de que allí se  albergara el 
hijo del general carlista Tristany y  un  brigadier 
de la misma procedencia.

Respecto a  io que  S. S. dice q ue  e n tre  mi pala­
bra  y  la del Obispo S. S. creía la del Obispo, 
no niego á S. S. ese derecho, así como yo tengo y 
uso el que me corresponde como diputado de ta 
nación.

Bl S"-. OCHOA (D. Cruz): No dije yo que creyera 
mas al Obispo de Cuenca que al diputado Sr. Ro­
mero Girón; lo que hice fué repetir la negativa que 
el Obispo y el cabildo presentan contra lo atirmado 
por S. S. Por lo demás, yo agradezco á S. S. la de­
claración de q ue  es diputado por una provincia en 
su mayor parte  carlista, y  yo podré añadir casi en 
su  totalidad carlista, y  que  no viene á las Córtes á 
defenderlas ideas y  los intereses carlistas, sino lo 
contrario  de lo que esas ideas y esos intereses s ig ­
nifican y representan.

En cuanto á llevar e l debate á u n  te rreno  que 
yo desconozco, diré que  yo no quiero llevarlo sino 
á aquel en  que lo colocan los peticionarlos , ó  sea 
el de que  se averigüe si pueden ser exactos ciertos 
hechos que , si lo fueran, rebsjarian del alto p res ­
tigio que  tiene entre sus diocesanos al dignísimo 
seVior Obispo de Cuenca. Porque en  efecto, si la 
imputación hecha á  ese Obispa y al Cabildo cate­
dral no se desvaneciera com pletam ente, entraría 
el recelo y  la desconfianza eu  los diocesanos que 
no fueran carlistas, y  podría resultar á  la corta ó 
á la larga u n  gran  divorcio entre  ellos y  el P re ­
lado.

E-s, p u e s , necesario que ó se den explicaciones, 
ó se presen ten  pruebas terminantes, ó  d a r  por 
destruida la acusación con la negativa que yo he 
formulado reproduciendo la de los peticionarios.

Por lo que hace al registro del palacio episcopal 
y  la catedral, llevado á  cabo por sospechas de que 
allí aeescoQdiera ei hijo del general Tristany, bien 
se conoce que e l Sr. Romero G iren no tiene re la ­
ciones con los carlistas; que si no, sabría que ese 
bizarro general no tiene bijoi. Además que  si de 
ese atropello contra la iuvíolabílídad del domicilio 
teuia pretexto S. S. para hacer acusaciones, ancho 
campo tiene S. S. para recoger indicios en  las no­
ven ta  y seis partidas carlistas que los señores de 
esa tribuna (señalando la de la prensa) llevan ya 
anunciadas, y  de las cuales unas nada han tenido 
que ver con  los carlistas, otras con n ingún  parti­
do político, porque e ra n  de malhechores, y  otras 
quizás no  han existido.

Yo, pues, como diputado de la nación española, 
católica y  monárquica, como representante delgran
partido carlista......(Risas y  rumores.)

E l señor VICEPRESIDENTE (Moncasi); EstáV. S. 
hace í-iempo fuera de la rectificación, Sr. Ochoa.

El Sr. OCHOA (D. Cruz); Concluyo diciendo que 
como diputado católico defiendo á  cualquier indi­
viduo ó á cualquiera institución católica; defiendo 
á cualquiera que se encuentre vejado de hecho ó 
de palabra.

El Sr. ROMERO GIRON: No soy fuerte «n ge­
nealogías carlistas, y e n  electo me be equivocado; 
no d isputaré si el general Tristany tiene ó no hi­
jos ; yo no conozco de los carlistas en la historia 
mia personal y  de m i familia más que vandalismo, 
depredaciones y  asesinatos.

Por io que  hace al fondo de la cuestión, tenga 
entendido S. S. q u e  afirmación por afirmación, 
tanto vale la mia como la del s»ñor Obispo; ha­
biendo despues de todo hechos cficíales que confir­
man la presunción de la opiníon pública.

El Sr. OCHOA (D. Cruz): Lo que h ay  de esos h e ­
chos oficíales ó  extraoficiales es lo que yo trato de 
esclarecer, y  por eso me b e  lev.intado á combatir 
el diclaraen de la comision.

El señor mínisiro de la GOBERNACION: No pen ­
saba tomar parle en este deb^ite por no contrariar 
al señor Ochoa, cuya  candidez é  inocencia aplaudo 
hasta la epopeya ; pero me veo obligado á  faltar á 
mi propósito.

Dije al contestar al Sr. Romero Girón e n  la se­
sión á que  se ha aludido, y  repito abora qoe en 
Cuenca sp conspira, si b ien son de poca im portan ­
cia los trab}j<is, no por' falta de voluntad, s ino de  
mrdios de los conspiradores. Ye no dije que  el 
Obispo conspirara, S. S. asegnra que  no conspira; 
tanto mrjor. Pero si hubiéramos de ju zg a r  del Cle­
ro  de Cuenca por e l de otros puntos de España, no 
quedaría aquel bien parado.

Sin embargo, ha añadido el Sr. Ochoa que n in ­
g ún  individuo del Clero conspira. Poes y o  le digo 
á S. S. que ó es muy inocente, ó eslá en el limbo 
respecto á lo que hacen algunos de los que perte- 
Decen al Clero; y si S. S. llega á formular la in te r­
pelación que ha indicado sobre lo q ue  llama trope­
lías cometidas con algunos carlistas, yo le  ofrezco 
traer aqu í las pruebas de la afirmación que bago.

El Sr. OCHOA (D. Cruz): Como el señor ministro 
de la Gobernación ha estado e n  Alhama, no ha o í­
do decir á  u n  orador importante de esta Cámara 
que  h ay  carlistas platónicos. Di á mi contestar que 
yo fe r te n e c ia  á  ese número; pero á pesar de s e r ­

lo, creo  que  no estoy en  al limbo y  que el Clero 
español no conspira. Si h ay  algún individuo, que 
no lo sé, que conspire, yo á él no m e refiero; ha­
bla de la clase en  general, á  la cu«l no puede ha­
cerse una imputación por la excepción de algún 
individuo que otro q ue  saliéndose de su terreno 
propio haga lo que S. S. dice.

Bl señor m inistro de la GOBERNACION- Ya sé 
yo que el Clero español, en su  g ran  mayoría, sabe 
que  la conspiración y ciertos trabajos no traerían 
para la pátria mas que grandes desdichas; pero 
creía }o que cuando S. S. está tan enterado de las 
genealogías carlistas, y  tan al por m enor de lo que 
ocurre entre  los carlistas, estaría tam bién infor­
mado de ciertos detalles. Pero es que S. S. p e r te ­
nece á la  clase de los Oiirlistag platónicos ú  ojale- 
ros, como se llamaban en otro tiempo: S. S. no es 
más que ojalatero, y  por eso ignora que hay algu­
nos individuos del Clero español que saliéndose de 
su  ministerio preparan para su país días de sangre 
y  de lutii.

El Sr. OCHOA (D. Cruz). Si yo estoy enterado de 
la genealogía de los carlistas, es parque todos mis 
ascendientes y  colaterales lo s o n , y  no ojalateros, 
'Tyo mismo, sí el*s;ñor m inistro tuviera  ocasion 
de probar quiénes son los carlistas platónicos ó los 
hombres de acción, verla S. S. lo q ue  es Cruz 
Ochoa, que h a  sido guardia civil y  sabe defender 
el órden y hacer servicios más rudos que los que 
exige la ojalatería ó el platonismo del carlismo.

El Sr. VILLALOBOS: Me felicito, señores, de h a ­
ber oído al Sr. Ochoa defender el carlismo con la 
misma couviccion que otros defienden sus ideas 
republícanan ó 'monárquicas, y solo faltaba que 
viniera aquí un isab^lino á hacer lo misiuo, pues 
esto prupba q u é  h'émos llegaJo á la suspirada épo­
ca de l ib e r tad 'p o rq u e  tanto tiempo hemos su s ­
pirado?

Y dicho esto , poco añadirá en  cuanto al fondo 
de la cuestión que me ocupa. La comision, habien­
do de tener presente por u n  lado la inm unidad del 
diputado en sus opiniones y  palabras en este si­
tio, y  por el otro el derecho del señor Obispo do 
Cuenca y cabildo catedral para vindicar su honra  
como cualesquiera otros ciudadanos, y  habiendo 
de ajustarse también á  alguna de tas prescripciones 
del.reglamento, ha optado por la de «no há lugar á 
deliberar,» qpe es la que lo concilia todo. Y en  es­
te coocépto ruego á la Asamblea qus apruebe su 
d ic tám en.

Sin más debate fué aprobado el dictámen.
El señor VICÉPRKSIOENTE (Moncasi): Se su s ­

pende esta discusión. El Sr. Damato tiene la pa- 
U bra.

El Sr DAMATO; . La he pedidn para dirig ir una 
pregunta al señor ministro de Fomento. Deseo sa­
ber si ha llegado á  su  noticia la desaparioion de 
algunos cuadras, y  la época en  qne  se  haya podi­
do verificar, lo que no puede ménos de calificarse 
de un robo..

El señor ministro de FOMENTO: E-peraba esta 
p regunta hace ya algunos sábados, porque ya ha 
dicho algo la prensa acerca del p i r t ic u la ' ,  y  doy 
gracias á  S. S. por ofrecerme la ocasion de revelar 
todo lo que en  esto ha ocurrido. No tango para qué 
decir que todas la.̂ i de.'.'ipariciones h an  sido ante­
riores á  la revolución de Setiembre.

Hé aquí ahora e! inventario de los cuadros, for­
mado por el Museo nacional que aparecen en tre ­
gados á las corporaciones q u e  se  expresan á  con ­
tinuación:

Convento deO caña (cuadros)...............  42
Escuela norm a!.........................................  1
Capilla de Isabel II................................... 1
Museo proivincial de Barcelona.............  23
Id. de Valencia.........................................  2
Id. de Valladolid.......................................  i
Devueltos á D. Sebastian de B orbon.. 13í 
Id. al mismo (estampas de Goya).........  <00

Esculluras.

Parroquia de S anG ínés.......................... ........s
Monasterio da la Visitación................... ........3
Convento de San Antonio del P ra d o . . S
Id. de las Descalzas Reales (cedida). . .  <
Hospital m ili ta r ......................................... ........l
Jardín Botánico......................................... ....... 3
Universidad c e n t ra l ........................................ 3
Conservatorio de música................................3
Escuela norm al................................................ i
Biblioteca nacional.......................................... l
Academia Española.................................. ....... |
Museo provincial de Valladolid............. ....... I
Id. de Barcelona.............................................. 1
Id. d s  Valencia................................................ 1
Id. da Sevilla............................................. .......1

Dirigida comunicación á estas corporaciones en 
averiguación de la existencia de los cuadros y 
efectos que se citan en  el inventarlo, solo han con­
testado hasta la fecha las siguientes:

El convento de Ocaña manifiesta no constar qua 
se baya remitido á  este colegio n ingún  cuadro.

La parroquia de San tiinés asegura lo mismo.
El convento de San Antonio del Prado dioe otro 

tanto.
El convento de las Descalzas Reales confiesa h a ­

b e r  recibido un cuadro de Santa Inés de Asis que 
está pronto á  devolver.

t i  monasterio segundo de la Visitación da Santa 
María de esta córte dice también que no ha recib i­
do cuadro alguno.

No tengo pafa qué  decir que el ex-in fau te  don 
Sebastian no ha contestado n i contestará.

Yo sup'ico al Congreso que se fije en  este hecho, 
y por mi parte le aseguro'que estoyresuelto  á em ­
plear toda mi a^ividad para averiguar dónde se 
encu en tran  esos cuadros.

Y como no me duelen prendas, manifestaré que  
me refiero e n  esto al partido moderado. Yo no es« 
traño lo de los cuadros, cuando he visto que ha ha­
bido ministro moderado q ue  ha presentado una 
cuenta de 20,000 rs. de gasto por ir  de aquí i  Lis­
boa , habiendo ferro-carril y  obsequiándole los 
ayuntam íenlosdel tránsito; cuando ha preseritado 
otra cuenta de 10,000 rs. por ir  á  u n  pueblo de su 
provincia, e n  el que ha permanecido solo doca 
horas, y  cuando tenía vajillas y  camas donde no 
se va más que á trabsj»r, y  cuando á pesar de te ­
n e r  consignados 18.000 duros p3ra gasten de se c re ­
taria, todavía he tenido yo que pagar los de este­
rado, carbón y gas.

El Sr. MOYA; Deseo saber si es cierto que se 
anticiparon h'Ce algunos años grandes cantí1»des 
á doña Isíbel de Borbon á cuenta de sos asigna­
ciones; y  en  caso de serlo, $1 el ministro de IlíCien- 
da tiene’ inconveniente en traer u n  estado lie la s  
cantidades adelantadas y de los ministros que au ­
torizaren el anticipo.

El señor ministro de HACIENDA; E s, en efecto, 
exacto que se han dado á  dciia I-abel de Borbon 

I 38 millones de reales anticípalos. Consta en  el ha- 
b e r  del Tesoro y en  documentos generales nue 

, pu eden  v e r  los señores diputados. De esos 38 m i-
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lloaes se h ao  rescatado 4.700,000 reales por lo que 
OOrreipoDdia ¿ su  dotaoiou basta 18 de Setiembre 
6Q que se  corló  esta cueuta. R.-staD, pues. 36 mi- 
llooes y  pico do reales, y  do hay iacoaren ieo le  
alguno en tra e r  la nota que se  pide.

El Sr, MOÍA: Doy g r a c i a s  al señor minislro de 
Hacienda, y  le r u e g o  t r a ig a  esa ñola para que 
p r iD O ip ie m o s  á  saldar cuernas COQ el bourado y 
magQÍfico partido moderado.

El señor mioistro de HACIENDA: Esa nota se 
t rae rá  á la oomisíoa de presupuestos.

El señor SECRETARIO (Llano y Perei): Se ha 
preseulado en  ia mesa una proposiciou que d i ­
ce  así;

«Pedimos á  las Córtes que  acuerden el nom bra­
miento de una comision parlamentaria que  luves- 
tigua y depure, utilizando á este ü a  cuauto^ dalos 
exiftan  en  losdistiiitos centros del Estado, los a b u ­
sos y  excesos que afectando á  ia moralidad de las 
sltuacioiies pasadas, perjudiquen en  poco ó en m u ­
cho los intereses nacionales y  la honra  del país, 
proponiendo á las Córtes lo que estime conve- 
Díeuie.

En s u  apoyo dijo
El Sr. ROJÜ ARIAS; En apoyo de esta proposi- 

cion no necesito aecir nada, sino rogar á  la Catna- 
ra  q ue  tenga por argucueutos los bdCbos citados 
po r  e l señar ministro de Fomento.

El señor ministró de FÜ.HENTO: Suplico á la 
Cámara que tome en oon^lderacion la proposiclon 
que  acaba de leerse.

El señor VIÜliPRESlDENTE (Moncasi); Continúa 
la disouBion pendiente sobre «1 voto particular r e ­
lativo al desestanco dei tabaco.

El señor Pellón y Rodríguez tiene la palabra 
e n  contra.

El Sr. PELLOK ¥  RODRIGUEZ; Señores d ipu ta ­
dos; tenia presentada una enmienda al art. 1 dei  
dlotámen que  ba formulado la comision, y  me re -  
i srvaba exponer mis ideas sobre este asunto cuan­
do tuviera el honor de apoyarla, pero en  vista del 
largo discurso y de los datoi presentados ayer por 
el Sr. Ruiz Gómez, he preferido tomar la palabra 
e n  contra  de su  voto, renunciando á  apoyar mi 
enmienda, que  desde luego retiro .

El desestanco del tabaco, lu mismo qne el de la 
sal, es á mi juicio, señores diputados, una de las 
medidas más importantes que la Cámara puede 
acordar en  favor del país. Se necesita , y  más que 
n u n c a  e n  las circunstancias presentes, no solo Co­
m entar e l trabajo, sino baoer mas desabogada la 
posicion de las clases necesitadas, y  ns.>se consigue 
esto poniendo trabas á  la actividad humana, y  por 
eso el desestanco, léjos de ser antipatriótico, reve ­
la  patriotismo.

Respecto de la industria, ¡cuántos establecimien­
tos se podrán crear cuando se  perm ita la elabura- 
clon del (abacol ¡Cuántas familias encontrarán  me* 
dios de sut3sUtir que  ahora no tieneni Debo aquí 
advertir  que tau conveocido estoy de la utilidad 
del desestanco, que yo le quisiera inm ediato, y  no 
como le propone la comision, seguro de tos b en e ­
ficios extraordinarios q ue  ba de reportar  basta p a ­
ra  e l Tesoro.

El Sr. Ruiz Gómez ha dicho que el tabaco es un 
artículo da primera necesidad, y  no convengo en  
esto con S. S . , porgue si b ien es cierto quts hay 
proviucias e n  que fuman b is ta  las mujeres, no lu 
es manos q u e  bay otras provincias en qae  está 
poco extendí Ja  la  costumbre de fumar; de modo 
que  lo q ue  habría que hacer sen a  buscar salida 
para  el tabaco elaborado en España.

Ha dicho el Sr. Ruiz Gómez q ue  desde que se 
restableció el estanco en Francia ban ido c rec ien ­
do los ingresos; y  este argum ento, que tiene una 
fuerza aparente, la pierde desde que se considera 
que  esto procede del mayor consum o; así es que sí 
ahora se volviese á desestancar, se  advertiría  esa 
progresión creciente  en  los rendimientos; y  lo 
mismo sucede con otros artículos 

Yo había presentado una enmienda para que se 
desestancase el tabaco inmediatamente, ó  al menos 
desde 4,° de Enero de 1S70, y me proponía pedir 
q ue  se permitiera el cultivo de la planta en  España, 
porque  no puedo com prender la razón que exista 
para  aplazar dicho cultivo. Indudablemente el t a ­
baco requiere  condiciones meteorológicas y  agrí­
colas determinadas. De esa circustancias nace que 
e n  otros países de Europa solo i-e pueda cultivar 
e n  determinadas comarcas; pero España reúne esas 
condiciones de una m áoeia  prodigiosa.

El laDaco no es una planta esquilmante, porque 
v ive más <1 tanto al ménos por la absorcion de las 
hojas como sus ralees, y  despaes de él pueden es> 
lablecerse otros cultivos, por ejemplo, el de los 
cereales, en  el mismo terreno sin n ingún  incoD- 
Tenieiite.

Hay también caltivos enfermizos como el del a r ­
roz, que cuesta la vida á muchas personas; pero el 
del tabaco no lo es tampoco; al contrario, es bene- 
ñoloáo para la salubridad, y  cito este  hecho como 
uno  de lo» que prueban la conveniencia de p e rm i­
t i r  el cultivo en  España.

Hay otra razón inportante, y  es, que estando 
España en Üuropa, podrá abastecer sus mercados 
m ejor que las colonias, por la distancia á  que  están 
esias y por la carestía de lo» Qetes. Ailemiü, si 
ocurriese una guerra m aritijia , la diScultad crece 
ría  para las otras potencias, lo cual no sucedería 
en  España, que no estaña  tampoco suj ta á las 
avenas que  sufre la hoja en  eaus largos rasportes 
po r mar.

Señores, yo profeso los principios liberales en 
todo, y  el sistema liberal de economía política es 
m lsís tem a. «Dejad hacer; dejad pasar.*

El Sr. Ruis Gómez rectificó.
El señor VICEPRESIDENTE (Cantero): Orden del 

dia para  el lunes: Continuación del debate pen ­
diente y demás asuntos señalados para boy.

Se levanta la ses ión .
Eran las seis y  cuarto.

P A R T E  E X T R A N JER A .
DESPACHOS TBLEORAFICOS.

Pabis, 29 (por la tarde) —En la próxima sema­
n a  el emperador y  la  em peratriz visitarán la c iu ­
dad de Beauvais con motivo de la exposición ag rí­
cola , distribuyendo los premios á los expos’ito- 
res. Créese que Napoleon pronunciará u n  discurso 
político.

En Lila las tropas de 1a guarnición vivaquean en 
las calles y  plazas de la ciudad con la órden dé r e ­
p r im ir  con r igor todo movimiento insurreccional.

P a b i s , 3 8 .— En la Bolsa de h o y  s e  han cotizado:
El 3 por 100 exterior español, á 29 1 l i .
El 3 por 100 francés, á  71-55.
Y e U  1(3 ^ 102-60.
LóNDRES, 23.—Los consolidados ingleses, de 93 

S|8 á 3|4.
M a r s e l l a , 2 9 . — El re y  y  la  reina d e  Nápoles 

acaban de desembarcar, acotnpañados de su se rv i­
dumbre, y  de paso para Alemania.

R i o - J a x b ir o .  9.—El presidente López sigue en 
las montañas al frente de u n  ejército de seis mil 
hombres.

El conde d e  En ba establecido su  cuartel general 
en  Luqae.

El comercio empieza á  reoobrar alguna anim a­
ción.

L is b o a , 29,—Tranquilidad completa tanto  en  la 
capital como en las provincias.

Los proyectos financieros del Gobierno darán 
lugar a breves debates y  serán  aprobados por gran 
mayoría.

El país ba tomado la resolución sensata de no 
oponer n inguna resistencia y de pagar sio dificul­
tad los nuevos impuestos, porque se ban conven ­
cido de que se mejorará notablemente la situación 
económica.

Los fondos portugueses ban esperimentado ya 
u na  alza notable,

B bblin , 29.—La Correspondtneia provincial ó r ­
gano especial del Sr. de Bismark, declara que Pru- 
sla no retrocederá del in te  de la eventualidad de 
una guerra para impedir toda preponderancia ex­
tranjera e n  los R.itados del Sur de Alemania.

Vl c r e n c i a , 8 9 .— Los últimos desórdenes provo­
cados por la percepción del impuesto sobre la mo­
lienda no tienen ninguna importancia. La agita­
ción de los pu 'b lo s  de la provincia de Ancolia ha 
desaparecido sin q ue  baya sido necesario emplear 
la fuerza armada.

En T urin  reina grande irritación contra el m i­
nistro Terrariá por sus medidas d« rigor contra  la 
prenda de esla capital.

EL PENSAM IENTO E S P A Ñ O L
HADRID 31 DE HATO DB i869.

L \  LIBERTAD INVIOLABLE.

G rave  e ra  e l e r r o r  de D escartes a l poner la 

duda como punto d e  partida del método filosófi­

co. No es estraño  que  las m odernas teorías libe­

rales se  relacionen ta n  íntimameDte con el ca rte ­

sianismo. La libertad  para  todo es 1a duda en 

todo. Seg’in  el liberalismo, nadie sabe lo que es 

v erd ad  y lo q ue  es m en lira ; nadie sabe lo que es 

b ien y lo que  es m al; p o r  consiguiente, la  v e r ­
d ad  y la  m eo tíra , el b ien  y  e l m a l deben  ser 

igualmente libres é igualm ente respetables.

Partiendo de la du da , la  consecuencia es legí­

tim a. Si no h a y  m ás au toridad  q ue  el espíritu  
humano, la  verdad  no puede se r  privilegiada, 

porque  el espíritu  humano  carece  d e  autoridad 

sobre el es f.in tu  humano, por más q ue  esté en 

posesion d e  lo verdadero  y  de lo bueno. Dios es 

la ún ica  au toridad  para  el hom bre; p o r  eso, 

cuando se  p red ica  una v e rd ad  ó se  o rdena  el bien 

es oecesaiio  hab lar en nom bre  de Dios, s i se 

quiere que el hom bre doble su  frente  y  humille 

su  corazon.
Si la au toridad  no viene de Dios, no hay  au to ­

ridad , p o rqu e  sobre  la razón  h um an a  no h a y  

nada m ás que  la  raZon divina.
Si se  sacaran  todas las consecuencias del li ­

beralism o, DO habría  m anera  de v iv ir  e n  socie­

dad . Como q ue  las consecuenciasde u n  e r ro r  son 
la destrucción  com pleta de todas las verdades . 

P j r  pequeño que sea , un  e r ro r  lleva siem pre  en  

sus en trañ as  el germ en de la negación de Dios, 

y  negado Dios, están  negadas im plicilam cnle lo- 

das las verdades de toJos los ó rdenes, porque 

Dios es 1a v e rd a d  esencial.
De aquí que el hberalism o sea ilógico, y  teaga 

necesidad de con se rva r  a lguu  principio v e rdade ­

ro  para  v iv ir.
¿No dice el liberalismo que  rechaza  los dog­

mas? ¿Xo rom pe todas las trabas que coartan  la 

libertad  del es/zínía humano? ¿No proclam a la 

tolerancia absoluta? Pues el liberalismo empieza 

p o r d ec la ra r dogmático el principio de la liber­

tad , de lo cual resu lta  u n a  tra b a  contra  el esp í­

r i tu  humano  y  una  intolerancia du rís im a contra 
la  in to lerancia  n a tu ra l  d e  la  verdad.

Un hecho rec ien te , acaecido en  las Córtes, v ie ­
n e  en  apoyo de es tas  idea». Es m u y  sencillo, y  

reveía , s in  em bargo, cu an  necesitado anda  el l i ­

beralismo del principio de au toridad  para  m a n te ­

n e rse  enUiesto. Y ya que no lo tiene p ro p io  

lo falsilica, vu lnerando con desvergUBnza sin 

igual toda nocion de lógica y  de sentido com ún.

Preguntó el S r. Ochoa por unas protestas que 

había p resen tado  al Congreso coutra  las blasfe­

mias de algunos diputados. E l S r. Moncasi, con 

esa gravedad  progresista q ue  salta p o r  Ciina de 

lodo buen  sentido, contestó que  uo podía darse 

cuenta de aquellos docum entos porque e ran  a ten ­

tatorios contra ta libertad.
N otarán  n uestros  lectores que no es la p r im e ­

ra  vez que se  dice esta frase, que se  sienta este 
principio. E n  el Congreso, eu  el periodismo, en 

las academ ias, eu  todas piii te,>, se suele hab lar 

de atentados con tra  ia iib srtad , de crím enes de 

lesa libertad , del .dogma de la libertad , e tc . ,  en 

cuyo nom bre no se  tolera nada  que de algún 

modo se  oponga á la libertad.
E i hom bre no puede v iv ir  s in  u n  pun to  de 

partida, sin  una  base indiscutible e n  que apo ­

y arse . Cuando no la  tiene sólida, la  b u sca  en ­

deble y  Qaca; pero  el hecho es q ue  busca siem ­

pre u na  base . Claro está  que  si la  base no es 

sólida el edihcío v iene á t ie r ra  a l m ás leve so ­

plo de la  lógica. Y  asi cabalm ente  sucede  en e s te  

caso y  en  todos los casos parecidos.

P ro testa r con tra  las pa labras  de S uñer es u n  

atentado contra  la  libertad  de S uñer, porque  es­

tá  y a  convenido q ue  nadie sabe lo q ue  es v e r ­

dad  y  lo q ue  es m e n t i r a ; po r  consiguiente, na­
die tiene derecho á  a segurar q ue  el Sr. S uñer es 

blasfemo, impío é  ignorante,

Pero sucede q u e  s i el Sr. S uñer es lib re  para  

blasfem ar, los dem ás som os libres p a ra  p ro tes ­

ta r ;  si él es libre  para  dec ir  que Jesucris to  tuvo 

herm anos, nosotros somos libres p ara  llam ar al 

Sr. S uñ er  blasfem o, impío é ignorante. Mas se 

no s  r e p l ic a : «No h ay  tal; vosotros a ten ía is  con­

t r a  la  libertad  del Sr. S uñer negándole el do- 
recho de em itir  sus ideas con la ex cusa  de que 

son falsas, y  como ya hem os convenido en que 

nad ie  sabe lo q ue  es verdadero y  lo que es falso, 
claro está  que no se  puede decir á  nad ie : usted  

está en el e r r o r ,  s in o 'e s p re s a r  lib rem ente las 

ideas propias respetando las agenas sin  a n a te ­

m atizarlas .»
¡Ah! hem os convenido en que  nadie sabe lo 

que es verdadero  y  lo q ue  es falso! ¿Cuándo y 

cómo se ha verificado este convenio? ¿Quién d i ­

ce  q ue  nosotros no sabemos lo que es v e rd ad e ­
ro? Si el liberalismi) es libre pa ra  d u d a r ,  el c a ­

tolicismo es libre p a ra  a firm ar y so s te n e r  que lo 

que  él dice es la verdad  y lo con trario  el e rro r .  

Es libre ei Sr. S uñer para  proferir blasfemias, 
¿y no son libres acaso todos los dem as españoles 

p a ra  protestar?  L a  libertad  del diputado es i n ­

violable, ¿y es qu 'zá  menos inviolable la libertad 

de todos los que  p ro tes tan , au nque  no sean d i ­
putados? Pues, desdichados ilógicos, ¿no veis que 

declarando  inviolable la libertad  d e  S u ñ e r  de- 

c iarais  ipso [acto vioUble la  libertad  de los d e ­

m as? ¿No veis que p o r  d e j i r  libre  á S uñ er  p ara  

que desatine nos alais á  nosotros las m anos para  

dec ir  la  verdad?
Lo hamos indicado y a ,  y  lo repetim os ahora . 

Es tan  necesario  el dogma para la  inteligencia, 

es la  au toridad  (an necesaria  p a ra  la  v ida , que 

hasta  el liberalismo, enemigo de los dogmas y 

d e  la  au toridad , define y  m anda, p a ra  ev ita r  su 

propia disolución.

La hb ertad  es u n  dogma: la  to lerancia  es otro 
dogma; de ta l modo, q ue  quien niega la libertad 

está  excom ulgado, y  quien no tolera el e r ro r  no 

es tolerado por el liberalismo.
Nadie sabe lo que  es v erdadera  y lo que  es 

falso, dice axiom áticam ente e l liberalismo. Luego 

el liberalismo sabe u na  ve rd ad , esto es, sabe  que 

nadie sabe lo que es verdadero  y lo q ue  es falso. 

Coucedo derechos a  l o i o ,  díi>e el liberalismo, 

porque  la líbei tad es un principio Verdadero. ¿Y 

con q ué  autoridad  sienta esla  proposicíon? ¿No 

es esto dogmatizar? Mas yo niego aquellos dere ­

chos y me opongo á sem ejante libertad. ¿Puedo 

hacerlo? Entonces ia  l íb e r ia i  no es inviolable y 

el Sr. Moncasi no sabe lo q ue  se pesca. ¿No pue­

do hacerlo? E ntences yo no so y  libre, ni es c ier­

to q ue  haya  derecho p ara  lodo.

E l liberalismo es to lerante  con los e rro res ,  

con las p as io n es , con los e x tra v ío s , pero  no es 

to le ran te  con la  intolerancia. E l liberalismo, 

d e id e  lo alto de su  cá ted ra  infalible, declara  que 

la intolerancia es u ua  atrocidad, y  q ue  la  Iglesia 

falta á  la  le y  n a tu ra l no tolerando la  emisión de 

lodo género de ideas. ¿Veis cómo dogmatiza el 

liberalismo? ¿Veis cómo declara  la  g u e rra  á ia 

intolerancia y  la  suprim e de u n  g o lp e , en nom ­

b re  de la to lerancia? ¿V eis cómo no se  puede 

v iv i r  sin  el dogma y sin U  autoridad  y  sin  la 

intolerancia de esta  y  aquel? ¿Veis cómo la  duda 

no es base  para  n a d a , porque lleva en  s í m ism a 
la disolución de todo?

Y es c laro  que cuando u n  e r ro r  u su rp a  los 

derechos de dogmatizar y  o rd en ar q ue  solo á  la 

v e rd ad  co m p e ten , el despotismo a p a re c e , como 

inevitable consecuencia. Da aqu í que el libera ­

lismo sea na tura lm ente  despótico y arb itrario . 
La tiranía  no es sino el falseamiento de la  au to ­

r id ad  y esto  es precisam ente el liberalismo.

No h ay  escape. ¿Quereis h u ir  del yugo d e  la 

verdad? Pues caereis en el yugo del e r ro r .  ¿Os 

asus ta  la autoridad y el dogmatismo de la Ig le ­

sia? Pues ire íi  á  p a ra r  al dogmatismo y á la  au 
lorídad de u n  Moncasi.

Se nos Ggura que la  elección no debe s e r  du 
dosa p a ra  nadie.

EL MOVIMIENTO CATOLICO.

P or im portan tes que sean los a s if . to s  de la 
polílica in terio r, p o r  mucho que nos. fecten, no 

podemos menos de lander la v ís ta  á los aconte­

cimientos que  se están  verificando fuera de núes 

tro  psiis, y  mucho más cuando los hechos son 

tales que  h an  de darnos quizás esa luz para  lo 

futuro, q ue  no se  v islum bra en  el horizonte de 

iiueslra  pa tria .

Mientras que en  E spaña  acaban  d e  h a c e r lo s  
revolucionarios u na  Coustilucíon cuyo único fin 

es d a r  en  tie rra  con la religión verdadera  y  ¡a 

verdad era  m onarqu ía , con el a l ta r  y  el trono , en 

F ran c ia  se  han  verificado unas elecciones gen e ra ­

les p ara  d iputados al Cuerpo legislativo, las cuales 

b a n d a d o  por resultado u n a  g ran  m ayoría  para  
el Gobierno, pero al mismo tiempo ei triunfo de 

u n a m ii iu i ia  ra d ic a l ,  abm rlam ente  contraria  al 

iinpenu; el triunfo d e  la opoaicion llam ada t r r e -  
con.\.ikable.

Los diputados que  rep resen tan  estas ideas no 

son personajes notables por su elocuencia ó por 

su  saber; son medianías, gantes de te rc e r  orden, 
libelistas, pasan tes de abogados ó gacetilleros que 

h a n  adquirido reciente  celebridad  po r  su  auda 

cía, y  p o r  la intransigencia de su s  opiniones día 

m untra lm ente  contrarias a l orden d e  cosas ac 

tualm ente establecido.

La oposicíon doctrinaria  y  orleaniita  h a  sufri­

do la de rro ta  m ás ignominiosa. Ni e l mismo 

Mr. T hiers  se  ha escapado del naufragio.

¿Qué h a rá  el em perador en  v is ta  de estos su  

cesos? E nseñanza y  no pequeña en c ie rran . ¿La 
aprovechará Napoleon III? ¿Seguirá ensanchando 

el circulo liberal que  le proporciona tres millo 

nes de votos deoposicion, personal en  su  m ayor 

' parle? ¿Volverá los ojos á  las villas y  pi blacío 

nes ru ra les , donde re ina  el e spíritu  católico y de 

donde h an  salido los votos favorables al Go 

bierno?
Parece que la  divina P rovidencia le ha dado 

este  aviso para  q ue  asi lo haga. Pero adem ás le 

h a  favorecido con u n  ejemplo.

Casi sim ultáneam ente que en F ran c ia ,  se  han 

celebrado las elecciones de Baviera. En este  rei 

no alem an en  q ue  dominaba por completo la  po 

lílica de B ism aik , los católicos acaban de obte 

n e r u n a  magnifica v ictoria. Disponen estos, se 

gun  las ú ltim as noticias, de 8 0  votos con tra  70 
q ue  form an reunidas las fracciones prusiana 

ministerial y  dem ocrática . E sta  ú ltim a solo ha 
sacado t r e s  diputados.

No h a y  un  católico notable excluido del futuro 

Congreso bávaro ; y  lo m ás singular es que  por 
v ez  prim era  acud irán  á  é l sacerdotes en  núm ero  

ex traord inario . Un periódico aleman cuenta des ­

de luego pero advierte  q ue  debe d e  haber 

m ás, pues no conoce á todos los elegidos.

No m enor m ovimiento católico-político se nota 
en el g ran  ducado de Badén.

AUi no se  ha entablado la lucha  electoral; p e ­

ro  los ratólicos piden al Soberano que disuelva 

la  C ám ara, decrete  n uevas  elecciones y  d e s titu ­

ya al ac tual m inisterio . E l partido  católico se  ha 

hecho allí popular; y  trabajando  como trabaja  

con fé y  activ idad, está  seguro de conseguir 

cuanto pide, que  no es poco , como acabamos 

d e  v e r .
Allí— entiéndanlo nuestros le c to res— allí las 

personas piadosas ce lebran  meetings, como aquí 

funciones d e  desagravios. E l 9 de Mayo se  r e ­

un ie ron  en Bruchsal hasta seis m il  católicos p ara  

dirigir una  exposición al g ra n  d uq ue  pidiendo 

u n  cambio completo de polílica; allí se  p ro n u n ­

cian d iscursos q ue  han  electrizado al pueblo.

Con igual objeto se  celebró o tro  meeUng cató ­

lico en  F ribu rgo  el 18 de Mayo. C¡nco m il h o m ­

b res  asistieron á  é l y  suscrib ieron  el mensaje. 
Posteriorm ente hubo  otro  meeting no m enos n u '  

moroso en Engen. Hasta la  fecha v an  ocho expo ­

siciones, p recedidas d e  su s  correspondientes 

ju n ta s  ó reuniones católicas.

Baviera ha dado la señal de la  reacción  reli 

giosa y  m erece , po r  lo tan to , las felicitaciones 

de todos los católicos, y  principalm ente de las 

asociaciones que se  han  formado en  España para 

defender la  un idad  y la libertad  d e  la  Iglsia.
Los badenses quieren  con san ta  em ulación r i ­

va lizar con los bávaros, y  en  toda A lem ania co* 

m ienza  á  sentirse  y a  u n  m ovim iento  católico 

que  se  trasluce  no solo en  los h ech os , sino en  el 

es tu po r  q ue  se  ha apoderado de los periódicos 

liberales de aquel pais y  especialm ente d e  los de 

P rusia  y  A ustria .
¡Quién lo diría! A ustria  se ha dejado a r reb a ­

ta r  e l cetro  del catolicismo a lem an , A u s tr ia  se 

ex trem ece al contem plar las glorias q ueconquis- 

tan  o tros países alem anes, y  bajo e l cetro  de un 

príncipe católico ha perdido su  im portancia , su  

nom bre  y  h s s t a s u  h o n ra  en  m anos del libera ­

lismo.
A |.rendam os, aprendam os los españoles á se r  

católicos' an tes que realistas y  realistas e n  tanto 

que  somos católicos. E scarm entem os y a  do r e ­
yes constitucionales, ó  q ue  haciéndose liberales 

transigen  con la  revolución, y  se p res tan  á ser 
in s trum en to  d e  los enemigos ju rad os  del a l ta r  y  

e l trono, quizás d e  algunos pocos consejeros 

vendidos á  las sociedades secretas!

E sta  palpitación religiosa es la p recu rso ra  de 

ia nueva vida que ha d e  in f u n d i r á  los pueblos 

cristianos el próxim o Concilio. Estos síntom as 

felices se  e s tán  sintiendo y a  en  España en  m e ­

dio de las angustias y  to rm en tos porque la hace 

pasar la  necia im piedad revolucionaria.
España puede salir regenerada de e s ta  c ris ii,  

y  sec u n d a r  con la energía propia de nuestro  c a ­

rác te r ,  e l m ovimiento católico d e  la raza  a lem a ­

na . E spaña no ha de ta rd a r  en  segu ir  el ejemplo 

de Gaviera, m ostrando en sus generosos a r r a n ­

ques cuán d ispuesta  se  halla  i  cum p lir  lo que 

ah o ra  prom ete en  las funciones de desagravios 

al pié de los a lta res .
Vea, pues, e l Gobierno francés si el aviso que 

recibe por medio de las elecciones es oportuno, 
es providencial. Más c la ra  y  paten tem ente  no se 

lo pueda d a r  nad ie . Una m inoría d e  cincuenta 

ind iv iluo s , adversario? á todo t r a n c e ,  enemigos 

en  g ra n  parte  irreconciliables, p a ra  oposicion no 

es m ucho, p a ra  advertencia  no  es poco. E s  lo 

bastante.
Los hom bres que  no sienten  y a  los preludios 

de la ven ida  del E sp ír itu  Santo en  medio de los 

Padres dt-l Concilio, no tienen oídos; los políticos 

que  no perciben la fermentación católica, p re ­

cursora  del g ran de  acontecimiento que  ha de 

veriñcarse  e n  Roma el d ia  8  del próxim o D i­

ciem bre, están  como m uertos p ara  la v ida  c r is ­

tiana.

C A L U M N I A S  L I B E R A L E S .

R ecordarán  nuestros  lectores q ue  u n  d ipu ta ­

do, el S r. Romero Girón, dijo hace tiem po que 

conspiraban en  Cuenca los carlis tas, dirigidos 

por e l señor Obispo y  varios Canónigos. El s e ­
ñ o r  Sagasta no sú atrevió  á a firm ar te rm io an te - 

m ente  q u e  e ra  cierto lo que  el d iputado había 
dicho, pero  no lo desvirtuó e n  lo m as mínimo, 
antes b ien habló en  térm inos vagos y  generales 
q ue  parecían confirmarlo, quedando , por consi­

guiente , todo el pe îO de la  acusación sobre el 

venerab le  Prelado y  Clero de Cuenca.

Y sin  em baído ¿qué había d e  cierta  en  tal 

conspiración? absolutam ente n a d a : así lo han 

dem ostrado el tiempo y  los hechos. E l señor 
Obispo de (Cuenca elevó u na  exposición á las 

Córtes, diciendo q ue  él y  su  C abild j habían sido 

calum niados, y  pidiendo que  se  ab rie ra  u na  i n ­

formación, ó se  d ec la ra ra  su  inocencia. Las Cór- 

les, «guardadoras de Id m oral y  depositarías de 

la  h o n ra  de los ciudadanos» no han  hecho ni una 
cosa n i o tra . E l d ictám en de la com ision de p e ­

tic iones, leído en  la  sesión del sábado y  ap rob a ­

do por la  Cám ara, dice: «no há lugar á  deliberar 

sobre la  exposición del señ o r  Obispo y  Cabildo 

d e  Cuenca.»

N uestro amigo el S r, Ochoa combatió el d ic ta ­

m en  , apoyó la exposición del P re la d o , rechazó 

ené '^ icam en te  la calum nia y  excitó al Congreso 

y  al S r. Romero Girón á que  devolviesen la 

honra  que  el último había públicam ente quitado. 

Todo fué en  v a n o ,  n i  el S r. Rom ero Girón dijo 
q u e  se  había equivocado, n i siquiera que sus in 

formes e ran  falsos.
A si, al raéno?, hubiera salvado su  responsab i­

lidad. Pero  es m ejor acud ir  á sub terfug ios, e-i 
m ejor dec ir  «algún motivo habría»  y  l y a  se 

sabe q ue  los carlistas consn iran»  y «la lamilia 

del señor Obispo de Cuenca e s  carlista» con 
o tras  cosas po r  e l estilo, que  fué lo q ue  hizo el 

Sr. Romero Girón, y a  q ue  no podía so s ten er lo 

q u e  había dicho.

La comision, por su parte, apoyada en la «b

su rd a  inviolabilidad del d iputado, dijo p o r  boca 
d f l  S r. Villalobos poco m ás ó menos lo siguien­

te ; «Aquí h a y  una  exposición en  que  varios  ciu* 

dadanos d icen que h a n  sido calum niados e n  el 

Congreso, y  piden: ó q ue  se  a b ra  una  in fo rm a­

ción para averiguar la v erd ad  de los hechos, ó 

que  se declare  desde luego q ue  no es cierto  lo 

que  de ellos se  ha dicho; poro como lo dijo un 

diputado, y  u n  diputado es inviolable, el C on ­

greso no puede acceder á  lo pedido. E l señor 

Obispo y  el Cabildo están  en  su  derecho, y  el 

d iputado tam bién: no h ay , pues, luga r á  deli­

bera r .»

¡Vergonzoso sistem a, inm oralidad elevada á  la  

qu in ta  potencia, espectáculo com prensible sólo 

t n  tiempos bárbaros , es decir, liberales! Allí 

donde las leyes se  e laboran, allí donde se  defi­

nen  los delitos, y  tas penas se  p rescriben , allí 

m ism o, puede u n  diputado b u rla rse  im punem en ­

te  de la m oral, del mism o Código penal, y  robar 

tranquilo la honra  del c iudadano q ue  vale  m ás, 

inm ensam ente  m ás q ue  el dinero. Y esto es tan 

absurdo , que  los hom bres, al v e rse  abandonados 

de la ley, ban  ideado u na  defensa b á rb a ra ,  como 

bá rbaro  es cuanto nos rodea.

Q uien se  v é  calumniado p o r u n  d iputado, y  

no tem e á  Dios, desafía a l ca lum niador ó le  pe­
ga u na  paliza. Mal, m u y  m al hace , pero no t ie ­

ne él toda  la  culpa, g ra n  p a r te  de la  responsab i­

lidad cabe á la ley inm oral q ue  le deja  s in  d e ­

fensa.
¿Sucedía o tro  tanto  en  la  bá rb a ra  E dad  Media?

Despues d e l incidente prom ovido ace rca  de la 

exposición del Cabildo de Cuenca, nada  notable 

ocurrió  en  la  sesión del sábado, como no fuera 

u n  furibundo discurso  del S r. R uiz Zorrilla con ­

tra  los m oderados.
Preguntó el S r. Damato dónde se  hallan  u n a  

porcion de cuadros q ue  faltan del museo nacio­

na l, y  e l m inis tro  de Fom ento  se  aprovechó de 

la  p regunta , sin  duda con él concertada , p a ra  

despacharse  á  su  gusto.

Dijo que los m oderados son el partido  m ás in ­

m oral que  jam ás  h a  habido en  E spaña; habló de 

m inistros que  pidieron m il du ros por gastos de 

viajes en  q ue  no gastaron  u n  céntim o; de otros 

q ue  no pagaban los gastos de estero  y  desestero, 

d e  carbón y  leña d e  los m in is te r io s ,  habiendo 

tenido q ue  pagar la  revolución estos gastos a t r a ­

sados; afirmó que  e n  las habitaciones m íníste- 

ríales ten ian  los m oderados u n  lujo o r isn la l; ba­

ños, estufas, sedas, e tc . ,  e tc .; y  po r  e s te  estilo, 

hablando con la m a y o r  exaltación, lanzó severi-  

simos cargos á los moderados.

Respecto á  los cuadros q u e  faltan del j^Iuseo 

nacional, afirmó el S r. R uiz Zorrilla q ue  los mo­

derados saben dónde es tán , p ero  q ue  él no h a  

podido averiguarlo. Añadió que  en  docum entos 

que o b ra s  en  su  poder, se  dice q ue  los cu ad ro s  
lueron entregados en g ran  núm ero  á v a ria s  igle­

sias, conventos y  d iputaciones, que  cito , y  en  
m ayo r núm ero todavía, al infante  D. Sebastian. 

«Asi consta , añadió el S r. Ruiz Zorrilla, en  los 

papeles del ministerio; pero  habiendo pedido yo 

cuenta á esas iglesias y  conventos, han  contes - 

tado q ue  no h an  recibido cu ad ro  alguno: e x c u sa ­

do es dec ir  que  el infante  D. Sebastian  no ha 
respondido á  la com unicación del m inisterio,u

¡Cuánta m iseria, c u án ta  pequenez h a y  en los 

partidos! Los revolucionarios sacan  hoy  á  re lu .  

c ir las faltas do los m oderados, y  ¡qué cosas d i ­

r ían  los m oderados de los revolucionarios si vol­

v ie ran  al poder! A ntes los m oderados echaban  la 

culpa d e  todo á  los revolucionarios: hoy se  han 

vuelto las to rnas.

¿Qaé d ir isn  los m oderados de los ascensos e s ­
candalosos dados po r  los revolucionarios? ¿Qué 

d irían  del d inero gastado en  pxgar tra ic iones y  

deslealtades? ¿Que de las reform as proyectadas, 

según se  dice, po r  el general P rim  en  el m in is ­

terio de la G uerra , p a ra  v iv ir  e n  la m a y o r  o p u ­

lencia y  lujo? ¿Qué, en  fin, de todos los hechos 

escandalosos que  reg is tra  la  historia de la  re v o ­

lución?

Los partidos liberales se  desacred itan  u n o s  i  

o tros, m ostrando sus respectivas fallas, q ue  han 
enflaquecido y  están  destruyendo  este  pobre  

país. ¡Cuándo se  cansará  el país d e  unos y  otros, 

y  a rro ja rá  d e  su  seno tan ta  m iseria , tan ta  in ­

mundicia!

Sin esperanza d e  o b ten er la reparac ión  debi­

da y  solo para  ignomÍDÍa d e  la  revolución  t r iu n ­

fante y  confuiion de aquellos q ue  teniendo s iem ­

pre la  libertad en  la  boca, abrigan en  su  alm a 

sentim ientos d e  refinado despotism o, vam os á 
da r  cuen ta  á  nuestros lectores d e  u n  hecho  e s ­
candaloso ocurrido  e n  G uadalcanal, provincia 

de Sevilla, con motivo de la función d e  d es ­

agravios.

E l señor c u ra  Párroco d e  S an ta  María la  Ma­
yo r  de aquella villa tuvo á b ien d isponer para  

el dia 2 3  del corrien te  una función religiosa e n  

desagravio de las im piedades y  blasfemias que 

oficialmente han  sido proferidas en  las Córtes 

Constituyentes. Al efecto, e l m encionado señor 

c u ra  pasó al alcalde en  17 de Mayo la com uni­

cación siguiente:

«He de m erecer á V. se  sírva manifestarme si 
hay algún inconveniente en baoer una procesion 
en  la tarde del domingo 23 del actual con la ren e -  
TdnJa ímágen de Nuestra Señora de Gualílooa, 
patrona do esta villa; y  en la suposicion de que u o  
lo haya, tengo el gusto de invitar á V. y  ¿  la cor- 
poracíon municipal por si gustan asistir, tanto á la 
procesion como á  la función de la mañana, cuyos 
cuU ostienen Iok".’' d «  la beatísima Tri­
nidad, de la divinidad de Nuestro Señor Jesucristo  
y de la maleniidad víigíoal de María Sanlisima, y 
en  desagravia por tas blasfemias é impiedades de 
que  ban sido objeto eu las Córtes Constituyentes
los dogmas de U  religión católica, apostólica, ro ­
mana.i

Ayuntamiento de Madrid
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A este  oficio coEtestó el alcalde el d ía  ^  de 

Mayo lo que sigue:
• Dada cuente,a! ayuntamiento que  tengo 

ño r  de presidir, de la conuQícaoion de V. 
actual, r-;ferente a la fuacioo f  v

q t  e r j u b i o 'd V e L f  r p o r t c i o n  muaicipal y  la 

^ b e r J ^ d e  la

Tueltó i n  a r r i s q u e  una r e l ig m a , una
p r o Z a u d a  política, y u» aleulado directo contra  
a soberanía d e  ia nación y  la autoridad constitu i­

da P o r  ello ?eoom.endo ^ la mayor prudencia
en  la noble y delicada misión q ue  le está conhdda 
dentro de su iglesia parroquial; debiéndose abste­
n e r  de b*oer procesion alguna fuera de ella.— Oon- 
erélese t ' - , “  preiiaar en la Cátedra ie i  Espí­
ritu  Sanio lat jloriosas dottrinas det Evangelio , la 
ca*  y caridad, el otvido de los ofensas y  el perdón 
de /o» injurias, y con ello habrá  cumplido digna- 
m enle con la alia misión eonflada ,á su ministerio. 
— En su obsequio, y  por contestación al ultimo 
párrafo de su  precitada oomunioacion le recomien­
do la lectura  del capítulo 9.®, art. 304 del Código 
penal, y no dudo que su  buen  juicio y  tacto ev ita ­
r á  el disgusto de tener que  r e c u r r i r á  e l en caso 
de gue sean estériles mis obáervaoiones, y  se oos- 
tine en  alarmar los ánimos con sus maniiesta- 
ciones.>

E n  el p receden te  oficio no sabe el lec to r que 

a d m ira r  m á s , si la  ignorancia  del alcalde de 
G uadalcanal ó su a trevim iento  y  falta d e  respeto  

á  la au to ridad  del Párroco, tan  legitima, ó m tjo r  

dicho, más legítima q ue  la  de u n  alcalde revo ­

lucionario. H asta  la  alcaldada del de Guadalca­

nal, sólo habíam os visto á los rey es  de Inglater 

r a  erigirse en  Pontífices suprem os de la  heregía 

p ro testan te  ; rese rvado  estaba  á  u n  liberal cató­

lico hacer a larde  d e  irreligiosa pedantería , y  p re ­

te n d e r  nada  menos q u e  d a r  lecciones acerca  del 

Evangelio  á su  n a tu ra l  y  legítimo m aestro . Por­
q u e  DÓlese b ien que  el alcalde de Guadalcanal 

no  se limita á  p roh ib ir la  procesion y  encargar 

a l Cura que  pred ique  el Evangelio, sino que en 
s u  locura revolucionaria  limita la doctrina ev an ­

gélica á  la p a z  y  c a n d a d , a l olvido de las ofen­

sas y  a l perdón de las in jurias. ¡Como si en los 

libros san tos no se  leyesen otras m ucbas pala­

b ra s  , e n t re  ellas de reprobación á  ios que no 

oyen a  los enviados del S eñor, deprim en  su  a u ­

to r idad  y  los desprecian!
Esta  escandalosa in trusión  revolucionaria  en 

asuntos eclesiásticos v a  creciendo á medida que 

se  estiende el imperio de la  libertad; y  a l paso 

que  vam os, y  si los católicos perm anecem os c r u ­

zados de brazos, llegará p ron to  el dia q ue  los 

impíos nos ved en  el ejercicio del culto en nues­

tro s  mism os templos.
Ya hem os presenciado tranquilos cómo la 

revoluirion nos ha quitado nu estras  iglesias, sin 
m ás fin que  echarlas  á tie rra  ; y a  hem os visto, 

s in  h ace r  nada  po r  impedirlo , erigir templos á 

Delial; y a  vem os todos ios dias cómo se p ro te ­
ge á los m in is tros p ro testan tes  y  se  tiraniza 

al Clero católico, como si e l Clero católico t u ­

v ie se  la  culpa de que la  revolución fuese blas­

fem a, im pía y  hasta  atea. No h a y  que  hacerse 

ilusiones; á u n a  revolucioü blasfem a, impía y  
a tea ,  lo esto rba  Dios, y  si Dios le estorba, dará  

p ron to  al traste  con las casas, con los m inis tros y  

con el culto de Dios.
Sobre esto no puede h ab e r  cuestión. ¡Ojalá 

que  tampoco la hubie ra  acerca  de la  decisión de 

los católicos á  concluir en cuatro  d ia s ,  por s u ­

puesto d en tro  de la  l e y , con las p rác ticas  revo­

lucionarias.

E scrito  el párrafo an terio r, hem os sabido que 

el alcalde de G uadalcazar prohibió tam bién, 

protestando motivos de orden  público, la  p roce ­

sion del Corpus. Lo g ran de  del caso, es qua  el 

Cura párroco, p a ra  acud ir  en  queja del alcalde 

a n te  el gobernador de la  p rovincia , h a  obtenido 

d e l jefe d e  la  G uardia civil un oficio, en  qua  se 

asegura  que reina en aquel pueblo u n a  paz octa ­

v ia  na.
¡Qué m iserias, señ o r , que miserias!

Los d ipu tados republicanos de A ragón, C ita- 

luña y Valencia h a n  dirigido u n  manifiesto á  los 

firm antes del pacto federa l do T ortosa, an im án ­

dolos á llevar á  cabo su  pensam iento , que  n o  es 
o tro  e n  último té rm ino  que p on er  el c im iento á 

los Estados-Unidos de E uropa.

Ligero po r  dem ás seria  desprec iar la  actitud  

firm e y decidida que h an  tomado los rep u b lica ­

nos federalistas desde que  se  te rm inó  la d iscu ­

sión del proyecto  constitucional. Creíase q ue  

apelarían  á las a rm a s  si la república  no e ra  acep­
tad a , como no lo ha sido, y  q ue  esta  d e te rm i­

nación re tra sa r la  algunos años su  triunfo p rá c ­

tico. Pero m ejor aconsejados, han  prescindido 

d e  lús a lardes d e  fuerza, conociendo su  im po­

tencia  en  este pu n to , y  aprovechando los g ran ­

des e lem entos que  les proporciona la p roclam a­

ción de todas las libertades, se  dedican laborio ­

sam en te  á o rganizarse d en tro  de la  ley para  h a ­
c e r  frente  á  las invasiones de la  m onarquía .

No es esto lo más g rav e , sino las ideas que 

e n  el manifiesto se  exp resan , ha lagando , con el 

fin de desv iarlas , las tendencias y  los instintos 

fueristas de m uchas de nu es tras  provincias. No 

se  ra ta ,  en  apariencia , de ha ce r  nada nuevo, 

« ad a  que sea desconocido en España y  pertu rbe  
s u  n a tu ra l y  an tigua  constitución ; precisam ente 
ios republicanos parece  q ue  qu ie ren  rean u d ar  el 

roto hilo d e  las tradiciones federalistas da la 

E dad  m edia. P o r eso d icen que aquella ¿poca 
fue m ás floreciente p a ra  las libertades patrias 

q u e  las épocas p o s te r io re s , en  lo cual dicen 

la ve rdad  ; pero  que entonces había variedad  

s in  un idad  , y  ellos qu ie ren  la un id ad  en  la 
v a r ie d a d ,  en lo cual andan  m u y  equivocados. 

Olvidan que  en la  Edad Media h a b ía , no uno 

sino  dos fuertes lazos de unión que ligaban fra­

te rn a lm en te  á los pueblos sin coa rta r  en  lo mas 

m’mimo su  respectiva  independenc ia , s u  amplia 

y  s incera  libertad . Estos dos lazos e r a n :  l a u w

dad  religiosa y  la un idad  m onárqu ica . Todos loe 

reinos de E spaña, como todos los de E uropa, 

ten ían  uua  mism a fé y  p o r  consiguiente una  b a ­

se  com ún de los principios social-*s: cada uno  de 

ellos tenia adem as u n  m onarca , fundam ento de 

los principios po líticos, que  en nada  m enoscaba­
ba con su  au toridad  legítima los privilegios de 

las ciudades, las exenciones y franquicias d e  las 

v illas y  lugares. V éase, pues, cómo había u n i­

d ad  en la variedad , y  no así como se qu ie ra , 

sino una  un ida d  forlisima é incon tras tab le , con 

u n a  va ried ad  inm ensa y  magnífica.

¿Pueden hacer esto los republicanos federales? 

Nosotros vem os y apreciam os, porque se  asem e­

ja  bas tan te  á n uestro  propio sistem a, la v a r ie ­

dad q ue  no s  prom eten en  la p ru den te  indepen ­

dencia de las provincias y  m u D Í c i p i o s ,  ¿Pero dón ­

de tienen ellos el lazo d e  un idad  s i rom pen  la 

religiosa y  rechazan  la m onárquica? A l fin, s '  

co nse rva ran  la  p r im ara , seria  m ucho menos g ra ­

v e  la falta de la segunda, po rque , aunque  con 
trabajo, se  com prende q u e  u n  presiden te  y  una  

A sam blea honrados y  católicos sa lv a ran  las difi­

cultades políticas. Mas sin  la un idad  religiosa, ¿á 

d ó 'd e  han  de i r  á  p a ra r  sino á  la  m ás espantosa 

anarquía? _

E n  o tra  parte  v e rá n  nuestros  lectores e l a r t t -  

culado de u n  decreto  del ministerio de Hacienda 

que  ha publicado la Gaceta de a y e r .  El objeto 

de ta l decreto  es, a l pa rece r ,  fo rm ar u n  m useo 

de tapices en  el m onasterio  del Escorial, y  para  

satisfacer los gastos de instalación, se  saca  á  la 

ven ta  en  pública subasta  los objetos de desecho 

que se hallan en los sótanos de  poíacio.

E l preám bulo d e l decreto , despues de decir 

que  la  revolución debe d em o stra r  .que sabe  con ­

se rv a r  con esm ero  cuanto  en  la  pasada  edad 
pudo s e r  e locuente testimonio d e  ilustración y  

d e  cu ltu ra , cuen ta  q ue  en el palacio de Madrid, 

lo mism o que e n  todas las dependencias del p a ­

trim onio que  fué de la Corona, la revolución ha 

encontrado esparcidas preciosidadfis arlis ticas, 

e n t re  las cuales figura en p rim era  linea la  colec­
ción d e  tapices. E ncarece en seguida la  riqueza 

de esos tapices, y  la  conveniencia de reu n id o s  
e n  u n  m useo, y  á falta de o tro  local á propósito, 

designa p a ra  e s te  objeto el m onasterio  del E s ­

corial.
P ara  llevar á cabo este  pensam iento y  su fra ­

g a r  los gastos de ins ta lac ión , ha ideado el s e ­

ñ o r  F iguerola v en d e r  varios objetos q ue  dice 

que  h a y  expuestos & deterioro en los sótanos de 

Palacio.
¿En qué  quedam os? ¿Los objetos que se  v an  á 

vender son objetos d e  desecho, como dice el a r ­

tículo 2 .“ del decreto , ó son objetos expuestos á 
deterioro? Y sobre  todo, ¿qué objetos son esos? 

I'^noramos si en tre  ellos se  cuen tan  los veinte  

rollos q ue  dice el preám bulo que  se  h an  encon­

trado  en los mencionados sótanos, con 246  cua­

d ros ó ca rtones  que sirvieron de modelos para  

la fábrica d e  tapices de esta  córte.
Nada d irem os del am or al a r te  dem ostrado 

por u n a  revolución  q ue  de rr iba  iglesias y  c o n ­

ventos, sin  que  se  le  d é  un  ardite  po r  las r iq u e ­

zas artís ticas n i  po r  las glorias que recu erd an ; 
pero y a  que  n uestros  revolucionarios se  creen 

au torizados p a ra  d isponer á  su antojo de los 

bienes del patrim onio de la Corona, ocu rre  p r e ­

g un ta r ; ¿no ha nom brado el Gobierno u na  c o m i­
sión encargada de la adm inistración y  custodia  

de esos bienes? ¿No se ha hecho inventario  de 

estos? ¿No están  abiertas las Cortas? ¿Quién es 
e l m inis tro  de Hacienda, aun  d en tro  d e  la lega­

lidad revolucionaria , p ara  v en d e r  p o r  sí y  an te  

sí, siquiera  sea en  pública subasta , una porcioa 

cualqu iera  de esos bienes?

Lo proceden te , lo reg u la r  y  lo m ás ju s to  e ra  

que  el Sr. I’ iguerola hubie ra  p resen tado  á las 

Curtes su  proyecto d e  Museo d e  tapices con el 

inventario  da estos, para  que  todo el m undo  su  

p iera  su  núm ero  y  calidad, y  dado q ue  para  su  

fragar los gastos del p lanteam iento del Museo 

c rey e ra  lo más conveniente  ven der  ciertos o b ­

je to s ,  acom pañar una  relación esplícita de estos 

y  ped ir  perm iso á  las Cortes. De o tro  modo, al 

que no conozca la honradez del Sr. Figuerola 
y  de su s  dependien tes, y  s i  q ue  no se  fie 

de su  d iscreción eii m a te rias  d e  a r te ,  ¿qué 

g a ra n t ía le  queda de que  en  la  v en ta  d e  o b ­

je tos  de desecho ú objetos expuestos á  deterioro 

no se  inc lu irán  objetos que  n o  se  deben v e n ­

d e r ,  y  de qjie de todos modos la v en ta  se  hará  

con la escrupulosidad debida? Nosotros no d u ­

dam os de que el S r. F iguerola no ha de a u to r i ­
z a r  abuso de n ingún  género , pero h ay  mil ejem ­
plos que enseñan  que en  ciertos asun tos todas 

las precauciones son pocas. A nteayer, sin i r  m ás 

tejos, decía el señor m inistro de Fom ento  que 

hab ían  desaparecida escu ltu ras y  cuadros da los 

q ue  estaban en las dependencias del E stado. Es 

peram os q ue  eso no o cu rr irá  h oy , p o r le menos 

á  sabiendas del S r. Figuerola: ¿pero quién nos 

asegura  q ue  andando el tiempo no sucede al señor 

Figuerola otro m inistro m ás descuidido?

Pues y a  q ue  se v e n d a , bueno  h ub ie ra  sido 

t r a ta r  d e  esta  v en ta  en  las Cortes y  que se  ente 

rase  todo el m undo de lo que se  v á  á  ven d er .  
De este  modo ni aun  siquiera hubiese quedado 
posíb ilidadde que algún malicioso sospechase q ue  

á la som bra del proyectado m useo de tapices se 

v á  á  buscar dinero  p i r a  a liv ia r  sin  ru ido  el t r i s ­

te  estado del T esoro público.

E l ayuntam iento  de Cádiz com puesto de re^ 
publícanos acordó on sesión pública y escandalo 
sa, según la  califica u n  diario revolucionario, 

abstenerse  de c o n c u r r i r á  la procesion del Cor­

pus, y  no cooperar a l esplendor de las funcio­

nes q ue  la  religiosa Cádiz celebra e n  tal dia n- 

con iluminaciones, n i  con el tañido de la  cam

pana  del m unicipio n i de o tra  m a n era  alguna. 

Algún periódico dice que  el ayun tam ien to  ftfde- 

ra iis ta  llevó su  im piedad hasta m a n d a r  que  se  

ce rra sen  las pu e rta s  de las Casas Consistoriales 

al p a sa r  por allí la procesion y  p roh ib ir que  con 

cu rr iasen  á  ella los d epen Jien tes  del m un i 

cipio.
Sem ejantes acuerdos y  la adhesión de los 

clubs revolucionarios causaron  tan profunda 

im presión en el vecindario d e  Cádiz, q ue  el go ­

bern ad o r de la provincia se c rey ó  en  el caso de 

publicar u n a  alocucion p ara  tranqu il iza r los 

ánimos.
V ay an  sum ando  nuestros lectores las vejacio­

nes  d e  una  ó d e  o tra  especie que  se  hacen  á 

nu estra  sac ro san ta  religión y  los insultos q ue  se 

dirigen á  los sentimientos católicos del pueblo 

español.
¿Es dueño cada ayuntam ien to  de ha ce r  lo que 

le  d é  la  gana e n  m aterias religiosas? ¿Qué hace 

el P oder ejecutivo que  consiente q u e  m ien tras 

él as is te  á l a  procesion del Corpus haya  un  a y u n ­

tam ien to  que  tome los acuerdos que  ha tomado 

el de Cádiz?
¡Cuánta hipocresía!

Contra n u es tra  costum bre  tomamos de otro 

periódico p a ra  se r  publicada en  E l  Pensam iento 

d e l 2 ^  d e  Mayo la traducción de las Letras 

Apostólicas, on q ue  el P adre  Santo concede una 

Indulgencia p lenaria  en  forma de Jubileo  con 

motivo de la celebración del próxim o ecum énico 

Concilio.
Posteriorm ente hemos sabido que esa vers ión  

adolece de g raves defectos p o r  no se r  completa 

n i  siquiera  exacta.

Yn q ue  la falta de espacio nos impide r e p r o ­

ducirla  con las debidas adiciones y correcciones; 

ta rea  por o tra  p a r te  excusada ó poco m en os , s u ­

puesto que  los Boletines eclesiásticos h ab rán  de 

hacerlo , y  a ú n  pu b lica r las instrucciones que 

los venerables Prelados tengan por conveniente 

d a r  á sus diocesanos para  g an a r  e lJub ileo , c re e ­

m os deber h acer esta  declaración, encam inada á 

p rev en ir  el m eno r e r ro r  e n  m ateria  ta n  im p or­

ta n te .

Los diputados de la minoría republicana que r e ­
p resen tan  en las Córtes á las provincias de Aragón, 
Valencia y  Cataluña bau coDtestado, por medio de 
un curioso maniSesto, á  los firmantes de! Pacto 
federal d t  Tortosa, aceptando y  aplaudiendo su  
pensamiento.

P arece que el general Prim  ha celebrado una  
conferencia con el Sr. Becerra á  consecuencia de 
!a q ue  tuvieron con el conde de Reus los comisio­
nados de los 60 diputados progresistas. E l Sr. Be­
cerra  protesta, según dicen, q ue  no le hacen ju s ­
ticia los que le  suponen animado de ideas ambi­
ciosas.

El general Caballero de Rodas ha renunciado, se- 
gu n parece, á bacer su  viaje á Cuba á bordo de la 
fragata Alm anta, porque tardaría m ésen  llegar que 
embarcándose en  el correo del 15 de Junio. Irá ' 
pues, en este con sus ayudantes.

nuevo indulto la  promulgación de la ley funda­
mental.

En la tertulia progresista se ha constituido la 
asociación peninsular, cuyo objeto es establecer 
relaciones con el vecino reino de Portugal, por 
medio de las que se puedan apreciar sus elem en­
tos de riqueza, dar á conocer los que encierra  
nuestra  pátria, y  p rocurar e l desarrollo de ambas 
naciones.

Dice u n  diario que et no haberse conferido al 
general Córdova el mando de Cuba, cons'.sle en 
que el Gobierno piensa elevarte á la categoría da 
capitan genera!, como recompensa d e s ú s  se rv i­
cios en  las armas y á la  causa de la  revolución.

A nteayer llegaron á  Madrid el. regimiento i n ­
fantería de Zaragoza y  el de caballería húsares de 
Pavía.

La subcomisión de presupuestos de Hacienda 
dejó y a  aprobadas las tres primeras bases de la re ­
forma arancelaria.

La tercera  difería e n  fijar como máxim un e!2S 
porlOO, al paso q ue  en ei proyecto del Gobierno se 
fija el 30 j  35, y  esto fué lo aprobado, votando solo 
los Sres. Santos, Eobegaray y Rodríguez, la basa 
que esta proponía.

Tomamos de La Correspottdeneia las siguientes 

noticias;
«Se asegura que el conde de Girgenti, al reg re ­

sar de Roma á París, ba declarado term inantem en­
te á doi^a Lsabel de Borbon que abandonaba su 
causa y se declaraba partidario de la de D. Cárlos.

__»Las plumas con que han de firmar la Consti­
tución losdiputados, y  que conservarán estos co­
mo recuerdo, serán de piala con cabo de marfil, y 
ya se están construyendo e n  Madrid.

—»Hoy á ú tima hora se ba asegurado que los 
diputados republicanos e n  su reunión de e^ta tar 
de, han acordado volar pero no ju r a r  la Constitu­
ción, y  que  aun respecto al prim er punto  diez d i­
putados opinaron porquo no se votara.

— >Se asegura que el general Dulce será elegido 
m inistro de Ultramar, siendo el único diputado 
unionista que  formará parte  del nuevo Gabinete, 
por mostrarse lodos los demás inclinados á qne 
n ingún  bombre civil de su  partido en tre  en el nue ­
vo ministerio, dejando á  los progresistas lodos los 
demás puestos, toda vez qua tienen mayoría en  la 
Cámara.

— >La actitud que van tomando los diputados p ro­
gresistas para que se nom bren cinco ó seis d ip u ­
tados de su  comunion para  el nuevo ministerio, y 
la especie de hostilidad q ue  algunos manifiestan á 
la fracción democrática de la Cámara, ba venido á 
orear cierto embarazo al sehor marqaés de los Cas­
tillejos para el caso probable de tener que formar 
ministerio; pues el conde d e  Rhus se ve apremia­
do por las exigencias de sus antiguos correligiona­
rios, al mismo tiempo q ue  por el compromiso de 
llamar á su  lado á hombres importantes de la unión 
libera! y  de la democracia, contra la cual parecen 
más prevenidos los progresistas q ue  aspiran al 
predominio de su  partido, siguiendo en  esto los 
deseos desde hace tiempo manifestados por el se- 
ñof S tim eron, á quien algunos progresistas desean 
se  dé entrada en  el nuevo Gabinete.»

Parece que varios diputados han presentado una 
proposicion de ley para q ue  se solemnice con u n

Hace pocos dias se vejaba en  Burgos á u n  pintor 
p e r  trabajar en  un cuadro que se  presumió debía 
r e p re s e n ta r á  D. Cárlos como futuro rey  de Es­
pada. A yer escita La Iberia la vigilancia de quien 
corresponda bácia u n  sastre de Ciudad-Real, á 
quien supone confeccionando uniformes de jefes 
carlistas. D¿spues de esto, e l diario progresista 
debe regalarnos uno de esos bímnoi que suele 
oantar á la libertad y  á  la revolución de Setiembre.

Las noticias de la Habana recibidas por conduc­
to de los Estados-Unidos, a lcanzan al 43 de Mayo. 
Dicen así:

«HiIbana, I 4 .—Los periódicos h an  publicado hoy 
noticias m uy  exiguas acerca de u n  encuentro  que 
hubo en  Allagracia e n tre  las tropas mandadas por 
el brigadier Lesea y  los insurgentes cubanos. Dice 
el parte aue  los rebeldes hicieron más resistencia 
que en  n inguna otra funcíun de arm as, y que  los 
espaíioles tuvieron u n  coronei, u n  capitan y seis 
soldados m uertos y  treinta heridos. Añade que Jas 
pérdidas del enemigo fueron considerables, pero 
lio especifica el núm ero de bajas.

Los insurgentes han reQucido á cenizas la po­
blación de S iu  Miguel inmediata á Nuevilas.

Sa dice que la ciudad de Puerto Principe se ha­
lla perfectaiiiente surtida de víveres.

Se c ree  que La Prensa no lardará en  suspen­
der su  publicación y  se  re t ira rá  del campo perio- 
di^líco.

Hoy ba llegado el Coíumbía, y  en  él v iene de

Easajero Mr. Píumb, cóusul general de los Estados- 
nidos.
Habana, 12.—Los partes de origen español an u n ­

cian q ue  despues de la acción de Altagracia, el 
brigadier Lesea llegó á Puerto-Principe con el con­
voy q ue  escoltaba; que los insurgentes no pudie­
ron detenerlo, y  q ue  tuvieron 1,000 bajas entre  
muerlos y  heridos. E í Otario de la Marina  dice 
q ue  las bajas ascendieron á 2,000, pero  La Voz 
de Cuba pone en  duda la exactitud de lo dicho por 
su colega.

El general Letona, que ha comunioado el parte 
oficial de lo ocurrido en  Altagracia, dá m uy  pocos 
pormenores; pero dice que los rebeldes no pueden 
reu n ir  ya 2,000 hombres.

Las contribuciones para  el próximo año fiscal 
sufrirán  una rebaja de un 50 por 100.

La Gaceta publica los decretos de nuevas confis­
caciones.

Habana , <3.—Sa dice que el conde de Ba'mase- 
da ba tenido uu  encuentro con los rebeldes man~ 
dados por el general Cé^ipedes, pero no se  liau r e ­
cibido pormenores acerca de ello

Loa rebeldes han quemado más ingenios en  las 
inmediaciones de Santiago de Cuba. Se cree que 
dtcbos Ingenios producían anualmente iS,000 bo­
coyes de azúcar.

Ha sido puesta en libertad la tripulación de la 
goleta tíalvontc, y  llevada á Jamaica en  la caño­
nera ii.glesa Heron.

Los insurgentes se han presentado o tra  vez en 
las inmediaciones de Santa Cruz.

Hoy ba regresado á  este puerto la capitana Can- 
toocook, de la escuadra de los Estados-Unidos.»

Es im portante la victoria conseguida por nues­
tras arm as en  Altagracia. G2 Cronista de Nueva- 
York dice ademas que había rum ores de la llegada 
á los £stados-Unidos de Quesada y Céspedes.

A yer, según nos cuenta el diario noticiero, se 
presentó de nuevo  al general Prim  la comísion 
q ue  represen ta  á los cuarenta  progresistas, los cu a ­
les se reun ieron  anteanoche para tratar de que su 
partido teoga en el nuevo  gabinete la represen ta ­
c ión que exige su  mayoría en  la Cámara. Parece 
que dicbo general insistió en  sus proyectos de ser 
consecuente e n  las ideas de conciliación de tres 
importantes fracciones, pero q ue  en último caso, 
la Cámara podía manifestar su  opinion contraria  á 
uno  ó  más ministros cuando estos fuesen nom bra­
dos, siu  que esto se  considerase como u n  aoto de 
hostilidad á  todo el ministerio. ¡Buenas están la ar­
monía y  UQÍon de las fracciones del liberalismol

Se han recibido cartas y  periódicos de Puerto- 
Rico basta el 9 de Mayo. Las elecciones para d ipu ­
tados á Córtes deben empezar hoy . La candidatura 
conservadora de la capital era la siguiente;

«Sr. U. José Ramón Fernandez, propietario; se- 
Ror D. Juan Bautista Hacbicote, propietario; señor 
D. Manuel Yaldés Linares, ahogado, y  el Sr. D .Juan 
Antonio Puig, presbítero.»

El general segundo cabo Sr. Palanca había to ­
mado posesionde su cargo. Seguía con g randeac . 
tividad la organización de la guardia civil.

Se está recogiendo firmas en Barcelona al pie de 
una exposición en  qua se pide á tas Córtes Consti­
tuyentes, se sirvan proclamar por jefe del Estado 
al general Espartero,

da. Esto produjo alguna excitación, pero  la  autorig 
dad hizo barrer la calle ocupada por la turba, qu 
quedó limpia sin  necesidad ue hacer uso de U 
fuerza armada.>

La Gaceta de ayer publica un  decreto del minis* 
terío de Hacienda, fecba 29 de Mayo, disponiendo 
que se  forme en el Escorial una  colecoíon de los 
tapices que existen  en  los edificios del patrimonio, 
acordándose al afecto lo siguiente:

«Artículo <.° De los tap icesque  existen en los 
edificios del patrimonio que fue de la corona, se 
e legirán  los más á propósito para farmar nna co­
lección ordenada por épocas y  escuelas, la cual 
será expuesta al púb'ico en el Monasterio del Es­
corial.

Art. 8.° Los gastos para la instalación del Mu­
seo de tapices se salí'faran, prévio el oportuno pre­
supuesto, con cargo á los productos que se obten­
gan de la venta en  pública subasta de los objetos 
de desbeobo que se hallan en  los sótanos de pa­
lacio.

Art. 3.° Una comision de personas competen­
tes formará el oportuno catálogo razonado, y  vigi­
lará lodo lo concerniente á la instalación del e x ­
presado museo.

Art. 4.° La dirección del patrimonio que  fué de 
la Corona propondrá las medidas convenientes pa­
ra  la ejecución del presente deoielo.

Por otro decreto del ministerio de la Goberna­
ción del 25 se confiere á los gobernadores la facul­
tad de nom brar dentro de ciertas condiciones á 
los empleaios de las cárceles, cuyo sueldo sea in ­
ferior al de 600 escudos.

Por el mismo ministerio, con fecha 29 de Mayo, 
se  conceden honores de jefa superior de Adminis­
tración civil á  U. José Gómez Diez, gobernador 
electo de la provincia de Valladolid.

La Gaceta de hoy no contiene n inguna disposi­
ción de prim er órden.

Dice El ¡mparcial:
«Una turba de perdidos, que se estaban muy 

guardados en  Sevilla mientras conservaba el m an­
do de la provincia e l último gobernador, salieron 
ayer valientemente á  la calle á  darle una  cencerra­

Por el ministerio de la G uerra se ha dispuesto 
que las gracias concedidas á las fuerzas del ejérci­
to q ue  mandó el general Novallch^s en la batalla 
de Alcolea, se en tiendan  con la fecha de 2S de Se­
tiembre de 1363.

Dice u n  periódico que el Sr. Olózaga no se 
muestra contrarío á  la idea emitida en  casa del du­
que  de la Torre, sobre u n  ministerio de notables, 
y  que á pesar de su  repugnancia á formar parte  
del Gobierno y á pesar de su  fatigada salud, acep­
taría u n  puesto enél.

La crisis ministerial que tan  Iab0rí0‘»m eute  ca­
mina al través de mensages, de reuniones y  al­
muerzos, se  complica más de día en  dia , y  aun 
pudiéramos decir de hora en  hora. Los unionistas 
seem peñan en  no tomar parte e n e l  ministerio en  
ciernes, lo mismo hacen los demócratas, y  hasta 
el mismo g'^ceral Prim, á -q u ien  se suponía de­
seos de formar una situación exclusivam ente p ro ­
gresista parece que está resuelto á formar u n  
miuisterio compu-isto de las tres fracciones m e n ­
cionadas. ¿En que vendrán  á  para r tantas abne ­
gaciones?

El corresponsal de un  perióJico extranjero, refi­
riéndose á ciertas negociaciones del conde de Bis- 
mark con la familia de Orleans, dice que se ha 
firmado por e l m inistro prusiano y  dicha familia 
de Orleans o n  tratado secreto, según el cual, el 
conde de París sería proclamado rey  de Francia, 
el duque de Motpensier rey de España y el duque 
de Aumale rey  de Hungría.

Los primeros periódicos q ue  han hiblado de 
esta combinación son el K raj, de Cracovia, y  
Le Messager, de ^luni^h Bste último no oree en 
la existencia del tratado, si b ien está persuadido 
de la actividad que el conde de Blsmark desplega 
contra el emperador, hasta e n  las actuales eleccio­
nes de Francia.

El T í  llegó á ¡a Habana la fragata blindada Yicto- 
r is , cuya tardanza teaia  alarmados á los leales h a ­
bitantes de aquella ciudad. Ha estado detenida en 
Santhómas, v .g i!andoá dos monitores peruanos, 
tras los cuales ba ido hasta dejarlos cerca de las 
Bermudas, y  por consiguiente, alejados de Cuba.

La Ktcíoria ha sido recibida con júbilo, y  con su 
llegada la escuadra española es la mas importante 
deaqueilos mares.

Ha oído decir u n  periódico que el poder e jecu­
tivo piensa disponer que  las lápidas que existen 
boy e n  las plazas principales de las poblaciones 
sean sustituidas por otras en  las que se diga: Plaza  
de la  Constitución democrática de 1869.

(Salvóse la revolucíoni

E n  la lista de disposiciones relativas al personal, 
aparecen los decretos que iaGacela no habla p u ­
blicado, admitiendo en  8 da abril á D .  Salustíano 
de Olózag>) la renuncia del oargo de embajador en 
París por haber sido elegido diputado, y  e n  la 
misma fecha y  por el mismo motivo la de D. F ran ­
cisco de Paula Montemar ministro plenipotencia­
rio en  Florencia.

ü lT tM Á  H O R A .

CORTES.
Abierta la  sesión á la s  dos menos cuarto, bajo la 

presidencia del s r .  Martes y  leída y  aprobada el 
acta de la anterior, et Sr. Rodrigez pidió al minis­
tro de Hacienda que  remita a l Congres? una nota 
de las cantidades qua el Gobierno ha tomado al 
Banco de España.

El Sr. Pelton y Rodríguez pidió asimismo nota 
de las propiedades del Estado q ue  haya vendido el 
Gobierno.

Entrando en la órden del d ia , y  continuando la 
discusión pendiente sobre el desestanco del tabaco, 
el Sr. Ruiz Gómez (director de estancadas], siguió 
su  in terrum pido discurso defendiendo un voto 
particular, en  coii'ra del Sr. Pellón y Kod'iguez.

También impugiió al Sr. B'ie¿a, de q u i-n  dijo 
que en el salón de coiifcreiioi*' había e^t^do con­
forme con é l .  pero que por no caer en  la impo- 
pul >ndad no había sostenido e n  la Cámara sus opi­
niones.

El Sr. Buiz Gómez habló del consumo del taba­
co, de lo que  se gasta en Bélgica, e n  Andalucía, e n  
el Norte, y  leyó una porcion de documentos refe­
rentes al precio y productos del tabaco.

5. S. tiene una  resma de papeles en  el banco, 
que va hojeando sucesivamente, diciendo cuanta 
tabaco se consume cada año e n  Portugal, Francia, 
etcétera, y  leyendo las leyes de tabacos que ha 
habido y  hay en  esos países.

La Cámara está casi desierta, las tr ibunas poco 
concurridas, y  los ministros y  diputados conversaa 
agradablemente, recostados en  los bancos.

TELEGRAMAS.

(De (a Agencia Fabra).

París, 30.— «El J a a r n a l  ofic ial d e l  Im p erio»  
no p a b l lc a n lD g a u a d ia p o e ic io n  Im p o r ta n te .

E n  loa d e p a r t a m e n to s  el d ia  d e  a y e r  d o ­
m ingo , h a  p a s a d o  oon t r a n q u lU d a d .

H a n  te n ido  l a g a r  a n o c h e  a l g u n a s  r e u n i o ­
nes  e lec to ra le s ,  y e l ó rd e n  n o  h a  s id o  p e r t u r ­
b a d o  e n  n in g u n a  p a r t e .

ViENA. 30.—E l v l r e y  d e  E g ip to  h a  s ido  r e c i ­
b ido  con g r a n  c o rd ia l id a d .

te n d rá ,  l a g a r  eo  el p a la c io  u n  g r a n  
b a n q u e te  y  rece p c ió n  d e  g a la .

F l o r e n c i a ,  30.— El P a r l a m e n t o  h a  r e c h a z a ­
do los a r t l c a l o s  1.° y  2.° d e l p ro v e c to  d e  ley 
p r e s e n ta d o  p o r  e l m in i s t r o  d e  H a c ie n d a  r e ­
l a t iv o  a tc o a v e n lo  f i rm a d o  e n t r e  el G ob ie rno  
p o r  o n  lado , y  p o r  o t r o  el B a n e o  N ac io n a l y  
e l B an co  de T o s c a n a

B O L SA  DB H O Y .

Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, 
S6-05, 10, 15 y  10; 27-40, 29-00, pequeños; á  
plazo, 26-15, 05, 20 y 05, fin próx. fir.

Títulos del 3 por 100 consolidado exterior, pu­
blicado, 19-60.

Títulosdel 3 por 100 diferido, publicado, 25-50 
y  60; no publicado, 2S-50 d.

Billetes hipotecarios del Banco de España, no 
pub 'ioado, 93 73 d.

Idem, ídem, da la seeunda sér ie , publicado, 
48-50.

Carpetas provisionales de Bonos del Tesoro, p u ­
blicado, 56-25.

Obligaciones generales por farro-carriles, de i  
t,000 rs,, publicado, SO-35 y  26.

Ayuntamiento de Madrid
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POK LiS BLASFEUUS 

PBOFCalDAS EN EL CONGRESO DE DIPUTADOS.

545. Escoriáis.—Parroquia de San Pedro após­
tol.—Función con diobo objeto.—17 de 
Maye, y  en las siguientes ante iglesias:

546. Apozaga.— Iglesia parroquial. —  46 de
Mayo.

547. Bolívar.—Idem ,—IdeDi.—Idem.
548. Guellano.—Idem.—Idem.—Idem.
549. Mendiola.—Idem.—Idem .—Idem.
550. M aíine la .-Idem . —Idem.—Idem.
5t1 . M arin.—ldem .—Idem.—Idem.
53Í Zaremaz.—Idem.—Idem.—Idem.
553. Torres de A lcBoadre.-Iglesia parroquial.

__Solemne función con dicho objeto.—
23 de Mayo.

554. L o s  Rábanos (Soria).-Igle8Ía parroquial.
—Solemne fuQCiOD con igual liü .—Í3 
de Mayo.

555. Quintanilla de Sao G ard a .—Solemne fun­
ción con dicbo objeto.—23 de Mayo. 

536. Llanera.—  Iglesia parroquia l.— Solemne 
tr iduo con dicho objeto,—Í l , 2 2 y 2 3  
de Mayo.

551. Santuario de la Virgen de! Milagro (dió­
cesis de Solsona). —  Solemne función 
con asísteociade 44 pueblos inmediatos. 
— n  de Mayo.

B58. Javier. — Iglesia parroquial. —  Solemne 
función con dicho objeto.—2 de Mayo.

559. Pnerto  de Santa M aría .-Ig le s ia  mayor
prioral.—Solemne función costeada por 
la junta  Iccal de la Asociación de cató ­
licos.—30 de Mayo.

560. Palma de Mallorca.— Santa iglesia cate­
d ra l.—Función de rogativa con dicho 
objeto con la mayor solemnidad cos­
teada por la  Asociaoion d e  catállcos — 
23 de Mayo.

561. O suna .-Ig les ia  parroquial.—Solemne tr i­
duo con dicho objeto consagrado á Je ­
sús y á N uestra Sei^ora de los Dolores. 
—23 de Mayo.

562. Estepa. — Iglesia parroquial. —  Solemne
funoiin  con igual fin.—Idem.

563. Arenas de San P ed ro .- Ig le s ia  parroquial.
—Solemne triduo con dicho objeto.— 
16, 47 y 48 de Mayo.

564. A reñ sd e  Mar.—Iglesia p a rro q u ia l— So­
lem ne función con  dicho nn .— 13 de 
Mayo.

565. Tauste (Zaragoza).—Iglesia parroquial.—
Solemne función con dicho objeto.—6 
de Mayo.

866. Zaragoza.—Iglesia de San Pedro Nolasco.
Solemne triduo con el mismo objeto 
costeado por las Hijas de Maria.— 20, 2 
y  22 de Mayo.

567. llerram elluri.—Iglesia p a rro q u ia l .— So
tem ne función á Nuestra Señora del 
Potier con dicho objeto.—2 i  de Mayo

568. Villameá (Orense).—Solemne función con
igual o b j e t o . - 23 de Mayo.

569. Benicarl6. — .Iglesia parroquial.—Solem­
n e  función con dicho objeto.—23 de 
Mayo.

570. Celonova.—Iglesia parroquial.—Funoion
coa  el mismo objeto.— 46 de Mayo.

571. A ra h a l . - Ig le s ia  parroquial. —  Solemne
función con dicho objeto. —  30 de 
Mayo.

57Í.

573.
57Í.
57o.

576.

577.

378.

579.
530.

584. 

582.

582.

884.

585.

586.

587. 

ü88.

589.

590.

591.
592.

593. 

694.

595.

596. 

59T.

698.

599.

600.

Aguilar deC sm póo.—Iglesia ex-colegial 
y  parroquial.— Solemne funoion con 
dicho objeto.—23 da Mayo.

U em .—Idem.—Idem.—23 de Mayo. 
Idem.— Idem,—Idem.—25 de Mayo.
Vivero (Lugo).—Iglesia de Santa Maria 

del Campo.—Función con dicho objeto. 
17 de Mayo.

Idem.—Convento de religi<»as de la Con­
cepción Francisca.—Solemne funoion 
con dicho objeto.—23 de Mayo. 

Viladran.—Iglesia parroquial.—Solemne 
función con igual fin.—23, 24 y 25 de 
Mayo.

Lugo.—Santa iglesia catedral.—Solemne 
triduo con igual fin.— 16, 17 y 48 de 
Mayo.

Idem.—Idem .—Idem.—7, 8 y  9 ídem. 
Alcalá do los Gazules.—Parroquia de San 

J o r g e . - 23 de Mayo.
Paradas.—Iglesia parroquial. — Solemne 

función con dicho objeto.—23 da Mayo. 
Hoyas del Espiuo.—Iglesia p a r r o q u ia l . -  

Solemne función con dicho objeto.—23 
de Mayo.

Alacona,—Iglesia parroquial. —  Solemne 
función con dicho objeto.—23 de M tyo. 

Cardona.—Iglesia parroquial. — Solemne 
funoion con dicho fin.— 16 de Mayo. 

Trevelez —Iglesia parroquial. — Función 
con dicho objeto.—23 de Mayo.

Mora de Ebro.— Iglesia parroquial.—So­
lem ne función con el mismo fin.—83 
de Mayo.

Vinaceile (Bajo Aragón),—Iglesia parro ­
quial.—Solemne función con igual fin. 
—23 de Mayo.

Astudillo.—Iglesia de Santa Maria.—  So­
lem ne función con dicho fm.—25 de 
Mayo.

Carabanchel bajo.—Iglesia parroquial.— 
Solemne función con dicho objeto.— 23 
de Mayo.

Dañas.—Iglesia mayor parroquial.—F u n ­
ción con dicho objeto,—23 de Mayo. 

Motril. — Iglesia parroquial.— Idem.—Id. 
Quintanilla de Escalada.—Iglesia parro- 

qu i-< l.-F uncloncon  dicho objeto.— 23 
de Mayo.

Escalada.—Iglesia parroquial.—  Solemne 
función con el mismo fin.

Ibriüos. — Iglesia parroquial. — Solemne 
triduo con el mismo objeto.—24,23 y 26 
de Mayo.

Pertusa. — Igl'sia parroquial.— Función 
con dicho objeto.— 16 de Mayo. 

Idem.— ■'olemne función con igual f i n . -  
23 de Ma)0 .

San Juan de O rte g a—Iglesia parroquial. 
—Funoion con dicho objeto.—24 de 
Mayo.

Pontevedra. —  Solemne funoion con el 
mismo fin.—23 de Mayo.

Villanueva y Geltrú —iglesia parroquial 
de Santa Maria del Mar.—Solemnes fu n ­
ciones con dicho objeto.

Centellas.—Iglesia parroquial.— Solemne 
triduo con dicho objeto.— 16, t7  y  23 
de Mayo.

esta m anera llamar la atención del veoindarlo. De 
suerte, añade el corresponsal, q ue  dias atrás las 
fuerzas militares da la poblaoion tuv ieron  que 
m andar retirar aquellos retratos de varías tiendas, 
en  las cuales se exponian de una manera provo­
cativa. Los emisarios del carlismo van y  v ienen de 
Francia con sus mensajes y  se  conspira descara ­
damente. Tal es el estado da los carlistas e n  aque ­
lla montaña y  sobre sus relaciones con Francia y 
con Barcelona llamamos la atención de las autori­

dades.»
Pero señor, emplearse las fuerzas militares en 

m andar re t ira r  unos retratos n i más n i  ménos que 
si so tratase de tomar por asalto una fortaleza?

E l ¡inpareial se entusiasma ante la Fístioiilaii 
nacional, y dice que sa prepara para celebrar d ig­
namente la promulgación del nuevo Código. Sólo 
u na  nube se dibuja e n  el horizonte de esos dias 
de regocijo revolucionario: para dicho periódico 
esa nnbe.la produce la minoría republicana que, 
por boca de uno  de sus miembros, ha declarado 
en  la Awm blía que no puede tomar parle  en d i ­
cha solemnidad. V erdaderamente es e l colmo de !a 
ingratitud, y hallamos muy en su  lugar las que ­
jas de £1 ImpaTctal.

E l Telégrafo de Barcelona dice con referencia 
á u n  periódico de N ueva Orleans, titulado La Lt- 
tteríad, órgano J e  los filibusteros, que  había sido 
muerto, en uno de los últimos encuentros en  Cu­
ba, el brigadier don Amable Encalante.

Esta noticia la dió ya el Cronista de Niieva-York 
desmintiéndola, como el resto de undespacho for­
jado por los filibusteros para acreditar e l rum or 
de una dw rota  sufrida por los españoles a l socor­
r e r  la guarnicionde P uerto-Principe.

Escriben de Berga á  un  diario de B;»rcelona p in­
tándole el estado de exaltación en  que se  encu en ­
tran  allí los carlistas que  llega «al extremo de 
presentar á los ojos del público y adornados los re ­
tratos del ídolo de su pasión política procurando de

Dice E l Diario Español con motivo de la céle­
b re  enm ienda del Sr. Morales Diaz á varios ar­
tículos de la Constitución, q ue  de los 938 jueces y 
promotores flicalesque hay, 383 son progresista?; 
53 demócrata?; 312 unionistas; <8 republicanos y 
139 siu  opiuion política.

De los 1i2 magistrados que hay , añade, 45 son 
prog^esista^; 7 demócratas; 37 unionistas, 4 repu ­
blicano y 33 están  sostenidos por su s  méritos y 
por sus expedientes.

Nos paiece curiosa esta estadística.

NOTICIAS GENERALES.
L a s  a fecc ion es  c a t a r r a l e s  y  r e o m á t l c a s  

fueron las predominantes e n  la semana que aoaba 
de transcurr ir: hubo, pues, muchas ca len turas de 
ambas especies, no pocosdoloresartn'ticos y golosos, 
oftalmías, ronqueras y toses catarrales: neuralgias 
del.tubo digestivo y  de los órganos de la vida de 
relación; hemorragias mas ó menos graves, que 
procedían por lo com ún de la mucosa neumo-gás- 
trica; y  algunas calenturas gástricas é  irritaciones 
gastro- intestinales. Respecto á las fi'^bres tifoideas, 
han  disminuido notablemente en la poblaoion y 
aun  en  el bospitat, habiéndose aum entado ciertos

exantemas febriles, « i t r e  ellos las v iruelas , y  
siendo m uy  raro el caso que se presenta de fiebre 
interm itente, cuando en  otros afios por este tiempo 
era  una de las enfermedades reinantes que mas 
abundaban. La m o r taa iad  escasa.

E a  l a  C a j a  d e  A h o r ro s  d e  U a-d rld  lo g r e s a -  
ro n a y e r  40,682 reales y s e  devolvieron 238,919.

L93 h o s p i ta le s  d e  h o m b re s  y  m o je r e a  la c a -  
rabies ssrán  trasiaiados al ex -convenio  de Co­
mendadoras de Santiago. El establecimiento de 
adoratríces pasará al hospitdl de iiombres in c u ra ­
bles, pudiéndose poner á la ven ta  el local que 
ellas ocupan en la calle de Atocha y el antiguo 
edificio de m ujeres incurables que ex is te  en  la 
cal le de Amaniel.

Ni al pobre enfermo se deja e a  paz en  su  lecho 
de dolor.

S e g a a  v em o s  e a  el « A v isa d o r  U a la g o e f lo »  
duran te  la procesion del Sancísimo Corpus Ctiristi 
hubo allí carreras, y  lo más lamentable, un  escán­
dalo producido por varias personas que se  negaban 
ádescubrirse , á  pesar d é la s  amonestaciones de 
los agentes de la autoridad.

Y probablemente estas personas se tend rán  por 
i lu s t r^ a s .

Además, según escriben de MáUgí á El Siglo, 
aprovechándose uno de tos p resen tesde  la confu­
sión in tro iuo ida  con dicho motivo, arrebató la 
bandeja de plata en q u e  u n  page llevaba el b o n e ­
te  del Excmo. señor Obispo.

El G o b e r a a d o r  d e  l a  p ro v in c ia  a s i s t ió  a y e r  
al acto de incorporar la Caja de ahorros al Monte 
de Piedad. Casi todos los q ue  e ran  individuos de 
la jun ta  directiva de aquella y b a n s íd o  nom bra ­
dos para la nueva junta, han hecho dimisión de 
sus cargos.

L eem o s e a  « L a  R e g e n e ra c ió n :»
«No en  vano pusimos en  duda la certeza de la 

Dotioia que , con referencia á una carta  de Fuente 
d e  Cantos, provincia de Badajoz, publicó El Puente 
de Alcolea, relativa á  haberse negado el Párroco de 
aquella villa á  acompañar, ni á  que n ingún  ecle­
siástico acompañase el cadáver de una pobre m u ­
je r ,  porque no habia dejado b ienes para pagar el 
entierro.

El señor Cura párroco de Fuente de Cantos nos 
escribe desmintiendo absolutamente el supuesto 
hecho; q ue  hace doce años q u e  obtuvo la parro ­
qu ia  por oposlcion, y  asegura que no se  ha dado 
ejemplo de ser conducido al cementerio cadáver 
alguno, sin  la asistencia del Párroco ó sus te n ien ­
tes y  un acompañamiento numeroso; haciéndole 
siem pre et oficio de sepultara  y  preces ordinarias, 
ouaiido ménos; y  finalmente, que tanto  él como 
el Clero, reciben emolumentos cuando la> partes 
meden y quieren abonarlas; y  saben enterrar, 
lautizar y  hasta casar graciosamente, como se 

ejercita no pocas veces en el trascurso del año.>

El r e g im ie n to  d e  i n f a n t e r í a  d e  C&dlz, q u e
hace unos dias salió de Mairid para Zaragoza, bare- 
cibidoórdenesde quedarse por ahora en  Calatayud. 
E u  su viaje ha experimentado sensibles con tra ­
tiempos. Él brigadier Saenz del Cor, que mandaba 
dicha fuerza parece que recibió u n  par de coces de 
u n  caballo , q ue  ie ocasionó una grave lesión, im ­
pidiéndole continuar con el regimiento, y  ten ien ­
do necesidad de quedarse en  Guadalajara para 
atender á su  curación. El carro de dicha fuerza, 
en  que ib in  varios oflcíales , sufrió un  vuelco; de 
sus resultas quedó muerto el c a r r e ro , á  las pocas 
horas espiró también uno de los oficiales y  los 
otros salieron bastante m^l heridos. Todos estos 
lamentables accidentes ocurrieron en  las cercanías 
de Guadalajara.

E n  l a  ig le s ia  d e l p r im e r  m o n a s te r io  d e  l a s
Salesas, en fi que se halla establecida !a co ng re- 
c io nd e l sagra'lo Corazon de Jesús, agregada á la 
primaria de Santa María de la Paz de Roma, á la 
que están concedidas macbas indulgencias p lena- 
rias y  parciales, dió principio el tiia del Corpus 
u n a  novena al Sacratísimo Corazon de Je^us, que 
term inará el 4 de Junio. Todos los d ia sá  las siete 
y media la mañana se expondrá e l Santisimo 
Sacramento. A yer domingo estuvo todo el dia 
Manifiesto, y  los demás se reservará  á  las doce y  
se volverá á  manifastar á las tres de la tarde, per- 
m aneciendoexpuesto hasta concluida la novena.

Por las tardes á las seis se  princip iará  con la 
estación al Santísimo; la oracion; el sermón que 
predicarán, alternando, e l Sr. D. Jáime Cardona 
y D .  Antonio Sánchez Barrios; en  seguida se  r e ­
zará la I  ovena; acto continuo se cantarán  los Go- 
108, Santo Dios, el salmo Credldi, Tantum ergo: y  
y  la reserva.

El dia del Sacratísimo Corazon de Jesús, á l a s  
diez dará principio la misa, y  p redicará el señor 
D. Prudencio Puertas.

La función de la ta rde se  adelantará  á  las c inco 
y  media, y  concluida la novena, seguirá la p roce ­
sión  de altares.

T>os días 4, 5, y  6 de Junio se gana e n  esta ig le ­
sia el jubileo de las Cuarenta lloras.

P A R T E  RELIGIOSA.
Santos de iio t. Sania Peíroníio, virgen y  m ár­

tir y  S an  Pascosín, confesor.
S a n to  d e  maSana. San  Segundo, mártir.

CUITOS.

Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en la ig le ­
sia de monjas del Sacra m entó, donde continúa la 
novena de Jesús Sacramentado: á las diez será  la 
Misa mayor con sermón q ue  predicará D. Rafael 
Artero, y  por la ta rde e n  los ejercicios será  orador 
D. Agustín Lorente.

E n  la iglesia de San Isidro se celebrará  solemne 
función al purísim o Corazon de Maria: por la m a ­
ñana habrá Misa cantada y por la tarde á las cinco 
y  media se rezará  ei ro sa r io , sermón q ue  predica­
rá  D. V icente Rodríguez, despnes el Te-Deum  y  la 
reserva, terminando con la letanía salve y  despedí* 
da á la Santísima V irgen.

Continúa la novena de Santa Bita de Casia e n  la 
iglesia del Cármen C alza lo , y  predicará en  la Misa 
m ayor D, Cipriano Tornos y  por la ta rde e n  los 
ejercicios dirá el serm ón D. Jaime Cardona.

E n  la iglesia de San Antonio de Pádua se  obse­
qu ia rá  á su  santo titular como en  los m artes a n te ­
riores.

Visita de la C<!irte dk Mabía. Nuestra Señora 
de la Almudena en  las monjas del S acram ento , la 
de la Blanca en San Sebastian ó la del Consuelo un 
San Luis.

Se reza de ínfraoctava con rito doble y  color 
blanco.

Imprenta de E l  P ensau igk to  Español, 
Pelayo 34, 

á cargo de B. Labajos y  Arenas.

T anto  los anuncios como igualm ente los co ­

m unicados, se  in se r ta rán  á  p recios convencio­

nales. SECCION DE ANUNCIOS.
R ebaja á  las corporaciones, sociedades m e r ­

cantiles y  á las p articu lares  que  anuncien  pe­

riódicam ente.

REMEDIO
CONTRA. LATÍSISY TODA CLASE DETOSES Y CATARROS.

PASTILLAS DE BELMET.
Una dichosa casualidad ha traído á oueslro poder hace alguno» mpses nna preciosa 

rían la  y drbido á un amigo nuesiro, rico propietario -n  las fal les del P ir oeo .  Para 
nosotróa qu e ,  cual otrus muchos, al sondear el es tu d io  de los vegetales, hemos ail(iuir_ido 
el convencimiento de sus admirables virtudes medicinales, no puiio causarnos e i t ra ñ e -  
za los resultases maratilloío?, las iofinitas curacioDes en  toda cla^e de afecciniies del 
pecho q u e .  aunque de un modo empírico, h i  conseguido ot)tm)er nuGsiru buen amigo 
D Nicasio Belmet. Planta que, recoQocida y estu liada detenidamente y snjsta dfspues 
á  los ensayos de k  química, nos ha dado un precioso alcalóida, que ha de projjorcio- 
nar iumeosos beneficios á  la humanidad doliente, y  q u e  si no está llamada á ser uua 
nanacea universal, sera un poderoso escudo en todas las enfermedades del pecho.

La historia del descubrimieoto de esta planta, cO D O cida  haca dos años, fue debida 
á un rapto de desesperación y deseos de suicidio de uno de los pastores del Sr. Belmet. 
Este criado, víctima de esa teriible enfermedad llamada por el vulgo mal de pecho, si 
bien lo que psúecia era  una  tisis en su primer grado, caossdo una nociie de sufrimien­
tos salió de su  chota y  se eucaminó á un paraje en donde c r e c í a  una p 'anta sum am en­
te  dsñusa para los ganados, y que él c re jó  á propósito para termioar los dolores de 
su  coBtinuo padecer. Provisto Ue bastante caDiidsd tornó á la m ajaia , y  comió de la 
planta uua gran porcion, confiando que á !a mañana siguieote hobría concluido su 
existencia, y con ella su terrible e o f e r m e i a d .  La acción del vegetal dió un rebultado 
contrario, i t a  Provideocia asi lo tenia dispuesto! El infeliz p»st ir uotó á  poco tiempo 
que la tos y  la espectoracion habían dlsmiouido; la piel d o  estah) tan ardorosa, la 
presión del pecho no era tan dura y permitía que su aspiración fu-^se más desahogada, 
cuán menos fatigosa, y , finalmente, durmió a lgu tas  horas al amanecer, que era por 
lo general el momento en que más temiera y  en que más Fola padecer. Contra toda 
costumbre en  él, hacia mucho tiempo, tuvo apetito por la mañana, comió y se eocoo- 
tró  mas feliz. | t i  arma que había elegido para morir era el escudo de su penosa vida! 
iLa planta noci»a para e! g a n a d o  era la s)lv*cion p a r a  el hombre!

Así en  su ruda iüte¡igen'’.ia lo compren lió el p is to r, y  en  ts ta  creencia cootinuó 
comiendo de aquella planta; y el pobre campesino, demacrado, calenturiento y com ­
pungido, al volver á la  aídea con su gacado, pasado el estio, y  después de cuatro m e­
ses de ansencia, apareció ante  los ojos de su amo Belmet y  de su familia, grueso, 
ágil y  comp etamente sano.

Belmet penetró el secreto: conoció !a planta, y cuya virtud pudo m'iy bien quedar 
oscurecida sin bu previsión, puesto que el pastur, quince días de«pues d’’ c-tar eu el 
pueblo, (ourió en tifia con otros mozos de la aldía, tíraves ocupaciones de ioteré» trü- 
ierOQ a lS r .  Belmet á Madrid, en la^ cuales hubo de eu p lca r  ocho meses para teroii- 
narlas, y  tiempo bastante para  que allá en su país n«die ya rocordase al pastur de la 
planta, ni lai, viriudea de la misma. La dilatad* ts iancia  d*-l Sr. Belmet nos hizo co­
nocer, en  largas horas que pasamos f  n el c^fé, el despejo d<; nuestti> amigo y sus c o n j-  
cimientos botánicos. Al fin uos refirió la historia del descubrimiento d>: la prodigiosa 
planta; nos ofreció un ejemplar que llegó á nuestras manos, y  al que hemos dedicado 
largos ratos de estudiu y prolijos análisis. En este tiempo, nuestro amigo aplicó en iq> 
fusiones esta planta á los que  teuisii tos ó se quejaban del pecho (son sus palabras], y  
en  lodos obtuvo rápidos y  favorables resudados.

Puestos de acuerdo con Beimet, obtuvimos un cajón de su  p 'an ta , de la cual, obte­
nido un  alcslóide, este le hemos sujetado á la cieucia y  observación de dos profeso­
res de toda nuestra confianza y  amista 1, consiguioudo en tres eúfermos los mejores 
efectos.

Reasamiendo todas estas observaciODes, podemos asegurar que coa las pa.’tillas de 
Belmet, preparadas en nuestras oficinas de farmacia, y  admioi^tradasbajo la pri<,dente 
observación por los profesores ()■' medicina, se consigue h  completa curación de li s 
enfermos en el primer grado de tisis, fundadas esperanzas de salvación en  el segund > 
periedo, y en el tefc^ro prolongar la vida del enfermo, litirándole de los «ufriniifntos 
que oiigina la m atch) destructora de su eufermedaJ, y  que sirve de co'i'upIo á su 
familia, la cual, ya que co ccusigi ía lfarle , ve aminorado el pad fc -r  de! enf rmo

Nosotros DO tecomenilamos la adquisición de nuestra  preparación como una pana* 
cea á los profesores de ciencias u.édicas; les oucJa el derecho de prescribirla y  obser­
v a r  sus saluuatiles y  rfpidos efectoí, en gracia de su  m inis 'e rio  elevado y oig' o y del 
b ien  de sus enfern-os. La pública recom"Ddacion y favorable acogida vendrá des­
pués, y  por esto Bos absteneoios de estudiado» onuncíos en la prensa periódica.

Los numerosos pedluos quo se nos hacen de todos loa puntos de E«p5ña por pres­
cripciones facultativas en v irtud  de los favorables resuitados obteoidos, son nuestra 
única recomendación.

Las pastillas de Belmet se espeodeu únkam ente  en  Madrid, e a  la Corredera alta de 
San Pablo, 3, laruiacia, y  cal'e  del Pez, 9 , farmacia, dirigiéndose por carta  i  los se ­
ñores D. FélixM outeroó D. Vicente Saiz, Jos cu a les le  encargan d é l a  remisión á t o ­
das las poblaciones del reino y Ultramar,

El precio d e  c a d a  c a j a  e s  el d e  30 rs. c o n  su in s t ru c c iO Q .  A l o s  s e ñ o r e s  f a r m a c é u ­
ticos cuyos pedidos e x c e d a n  de seis cajas se a b o n a  e l  ^ 5  por lOO.

(Niim. lOí.—1 T.—M, j, y b.)

U O J i S  « í ,

Ch ALBERT

•M é d ieo d e  la  fa c u lta d  de  P a rís  
m aestro  en  fa rm a c ia , e x - fa r -  
m a c M ic o  de  lo s  Aoípifa/eí de  

'■ ¿a c iu d a d  de  Parú, jtr o fe to r  de  
\m id ic in a y  botánica, a g r te iado  
I c ó n  va ria s  m td a l ia t  y  r tco m -  
\p e n ia t n a d o n a le t ,  etc.

L» composicbn de este vino ea esenoia!- 
iBsnte TegeiaJ i constituyendo por sus propte- 
á«des t6nieas y depuraüvas el mía precioso 
veBte terapeútico empleado para la curscioa 
de l»a enfermedades seéret»* m u  invetera­
das, asi como de las llagas, granos, empel* 
nea, escrófulas, vicios de la sangre, etc.

Loa SOLOS cuentan tralnta üos  
de éxito universal : «a on remedio 
sencillo, f&cll de tomar, Infalible 
paira la condoB pronta y  radical 
de las enfermedades contagiosas de 
»mbos sexos, gonorrea! recientes 6 
u tl(aaa  j  fiorti bloMOt.

EXAMEN CRITICO

PA B IS , r » e
En Madrid, Sres, Borrell hermanos, Escolar, A, Just, Moreno Miquel y  Sánchez 

Ocaña Barcelonar Borrell hermanos, viuda de Padro y  D. Ramón Cuyas.—Valencia, 
Vicente Mario.—Sevilla, viuda de Troyano.—Cádiz, S. Jordán,—Málaga, P.'Vloron 
go.—Murcia, Lúeas Serrano.—Zaragoza, R. Ríos Blanco.

EN La  SOCIEDAD MODERNA,

' EL

REVERENDO PADRE LUIS TAPARELLI,
D E  L A  COM PAÑIA, DB JE S Ú S .

EL GATO.
PERIÓDICO SATÍRICO ANTI-REVOLUCIONARIO.

S E  P U B L IC A  S S IS  V E C E S  A L  M E S

PRECIOS S E  SüSCm CION .

En Madrid.........................................  10 reales trim estre.
En provincias................................... id. id.
En ei ex tran je ro ..............................  18 id. id.

La suscricion en p r o v iD c ia s ,  se hace remitiendo el importe en sellos de franqueo 
de á 2 reales ó  en  libranzas del Giro m úluo, á  nombre del director, Travesía del Hor­
no de la Mata, núm . 3, principal. (Núm. 705,— 1 v.)

ALTAR-Y TRONO.
REVISTA HISPANO AUBSICANA

r e d a c t a d a  p o r  los m á s  conocidos e s c r i ­
t o r e s  ca tóU co-m oD árqu lcoa , y  d i r i ­
g id a  p o r  los se ñ o re s  D. A, J .  d e  V il-  
d ó so la  7  D . V a le n t ín  Gómez.

Se publica en Madrid los días 5 ,4 3 , ÍO y 
28de cada mes, desde el 5  de Mayo de 1869.

Consta de S i  páginas e n  folio, de letra 
compacta, con excelente papel y bellísima 
impri-sioii, y  cuesta en  Madrid y provincias 
CINCUENTA REALKS al año ó «EA-
LES TKlMESTUtí, suscribiéndose en U  ad- 
iDínistraoion, calíe dei Carbuu, 4, 3,°, d i ­
rigiendo la correspuijdencia a  U. Antonio 
Pérez D ubrull, ó  en  la im prenta de La Es- 
p tra n za .

En las librerías ó por medio de loa comi­
sionados costará 60 rs, a l a ñ o o  4 ti al t r i ­
mestre,

A ios suscrltores por u n  año se  les re ­
galan dos retratos e u  targeta de D. Cárlos 
de Borbon y uno  de su augusta esposa dofia 
Margarita, ó u na  de las dos obras qne se 
indican e u  el prospecto.

Son comisionados de la fíevifta  en pro­
vincias, U ltramar y e s tran je ro , todos lus 
de los periódicos católicos.

Actualmente dá á  luz u n  interesante fo­
lleto sobre la dinitlica, del Padre 
Magiu F e r re r .  ^Cr.)

s r *  C Á P S I I L4S R 10UIJ1
de Varit. Despues de cien curaciones obte­
nidas de igual número de eiifi-rmos, la Aca­
demia de medicina ha declarado que estas 
cápsulas son superiores á tudas las dema 
preparaciones. Para precaverse contra la fal 
siücacion, exíjase e nombre del inventor 
Raquio, que lleva cada frasco. Vándese en 
las principales farmacias de España en que 
se hallan los Vejigatorios y  papel de Álbes 
peirei. En Madrid, Sánchez Ocaña, Escolar 
y Moreno Miguel.

P!L90R48QEEÍlTJT. ~  
Esta uu'-v* (sniMracloa, 
fyn'lada Si)t»rrpriiU'i{>ii,A9. 
eoaoci< I pur lot 
anlipiot, Itma <ot< h u  

íUcraiIftlín w!, 
todu I»» •«.difi"!’»» Hri

» « n fa iU . »e»e»
Mr.« í«it«tHn», <*'i iv 

.IX ‘-«M* t t  lomé (OR IRU} trueno» üu-
• f  ( r r t j B t á i a o  b n  e fc l"  e» t f í ' - ' - '

<1 <#« »« »  «> «1 t p i a  ’W l t ' i  f  «tro» l'Uf- 
l i r t f U r  ia  M «lt. te g u a  >■ M ad 7 

!• (u<rz« d t  U> ¡K n-tr.it. IM  aiIo< , l<n a n d ic n i  j  
i g t n 'e i m t t  ie b it i ta io i  lo wp»rt4Si m  Jtlk .ilU 'l, 
Z t í t  cual (MojF. p a n  p n r ra n c , la  lio ta r  R» î<>* 
^  m f í o r  I t «•nragin «eguB t u  eciipauuiia. U 
■ « t d t i a  v i«  c to ia  el ru r |;aa t« , « s tan io  compicía- 
(M nh ■BU ltda p « t la  buo ia  atimeRtaeton, oo t t  
k (U a rcpari. i í ^ m  es forfarec. «uindu hara  n t^ -  
é ¿ ¿ .—  IM  m éilco i qu* eeipteaa n t e  ne  ( • -
nKTitrsB tnfemot «[oe leBietiicn i  pu rp r e 10 prt-
MM de aal (Uito é por toaor d« d«bilitarM. Véta* 
ü  Initraeciom. I i  t*du iM Iw a u  UuibhIu.

TOMO PRIM ERO .
latroduccion.

El principio heterodoio.
El sufragio universal.—Posesion de la 

autoridad.
Emancipación de los pueblos adultos.

Libertad.
Libertad de imprenta. 

Teorías sociales sobre laeoseflarza. 
Naturalismo.— Felicidad social. 

División de los poderes.

TOMO SEGUNDO.
La nacíoQ á la moderna.

Poder legislativo.—Poder ejecutivo. 
La admioistracion en sut Uorías, 

La administración eo lapátría.

El e jé rc i to  se g ú n  la s  constítuc ioD es m o d e rn a s  
Et p o d e r  ju d ic ia l  

seguQ las m ism a s  c o a s te tu c io a e s .  
Epílogo.

Dos tomos dd cerca de 600 paginas c a la  u no .—Véndese en la  administración de 
El Pensamiento EspaSol,— Precio 58 rs, en Madrid y 32 en ptoTincias. franco de 
porte.

«INFERENCIAS
PRONCSCIDAS E N  LA 
CATEDRAL D E PARIS 

POR E l .  n .  F .
F E L I X .

jlfaferjos de gue tra tan.— i 'o t fe te v c a  I: La crítica nue.»a ante la ciencia y  el cris­
tianismo.— 11: El rf ino  de jBsiicrisio Diof. y  la crítica anti-ecistíana.—III: Je&ucristo 
reformaoor y la critica aati-criítisD a.—IV: El mi'SRro y  1a critica nueva.— V: Los 
milagros de Jesucristo y la critica an ti-cristians.— VI: E l Cristo de Ja  nueva critica 
ante la historia y el progreso.

E ítas CobfereDcias de 486i forman un folleto de 16S páginas y s e  T«Dden á 4 rea lts  
en Madrid y  5 eo provincias en U admÍDistracioc de £1 Pengamienlo Español. Pelayo, 
K3 y iO,

S I L I O  M A R C I O ,
EÍIfc^ODIO

DE LOS PRI51ER0S SIGLOS OEL CRISTI4PilSaO,
PüE

D .  M A l V r E l ^  T H O V A ¡ l « >  V
Esta preciosa novela de 165 páginas, e&’rita expresamente para E t 

P e n s a m i e n t o  E s p a ñ o l  y publicada con acettacion general en nuestro 
folletín, se vende en Madrid á  CUATRO reales vellón, y para provin­
cias franca de porte á  CINCO.

E l  aatoi* r e d e  « i  p r n é a c to  l íq n id »  d «  «Htk n o v e la ,  d«npa«g d e  ea>  
b ler to  «I «OBte d e  in i itr e s io R , s  f a v e r d r ^ 'n « s lr « K a n t i i» l i i io P a d r e  F i o  I X  
p a r a  lo »  xa tt lo s  q a e  l e  o e a s l o n e  I»  c e le b r a c ió n  d e l  p r ó x im o  C o n c i l io  
c e n e r a l .  ■ - .

Los pedidos se harán á  la Administración drt E l Pkmsamikmto, 
acompañando el importe, sia cuyo requisito qo le  eerririn .

Ayuntamiento de Madrid




